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Sinopsis



Diez historias diferentes, donde descubriremos la infinidad de maneras en las que el amor puede llegar...

Es un pequeño canto a ese sentimiento, que llega sin pedir permiso. Y nosotros podemos decidir vivir o no ese amor, pero... no podemos elegir de quien nos enamoramos.

Conocerán a diez parejas diferentes entre sí, pero que tienen en común el amor. Diez personas con sus miedos, deseos y anhelos...

Veremos cómo pueden encontrar a esa persona que les robará el corazón, en cualquier lugar y circunstancia. Puede ser desde un encuentro fortuito en un parque, hasta bailando en una discoteca...

Variedad de situaciones, lugares y edades... porque el amor, no distingue ninguna de esas cosas, simplemente llega sin más.
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SINOPSIS

EN historias de amor encontraremos una infinidad de formas de hallar el amor. En estos diez relatos, descubriremos el poder del amor y la pasión... Esté puede llegar de cualquier forma y en cualquier lugar. A veces lo tienes delante y no lo ves, otras es como un relámpago que te golpea dejándote aturdido por su intensidad, pero sea como sea, el amor cuando llega no avisa, es impredecible.

Podemos elegir si queremos o no vivir un amor, pero no podemos elegir de quien nos enamoramos, eso es un maravilloso misterio disfrazado de Cupido con sus flechas...

Les invito a conocer diez historias variadas, donde diez parejas encontraran el amor de maneras diferentes. Desde segundas oportunidades, segundos amores, flechazos, amores ciegos, amores de toda la vida, amores nuevos, pasión desatada, ternura, miedo, encuentros fortuitos, en definitiva..., donde encontraran más de una historia de amor.

Al ser historias cortas... el tiempo en el que transcurren es rápido, pero es que esos son los relatos, pequeñas historias que quizás, en algún momento se pueden transformar en hermosas novelas.


REENCUENTRO


 

Diez años antes...

Amber Slater estaba emocionada, le habían contestado del New York Times aceptándola como pasante, era su sueño hecho realidad, salir de Lincoln e ir a Nueva York a trabajar para uno de los mejores periódicos del país. Había releído la carta tantas veces que se la sabía de memoria. Tenía un mes para trasladarse y presentarse en las oficinas a la orden de su nuevo jefe el Sr. Scott, no veía el momento de contárselo a Michael, tenían que preparar tantas cosas, buscar piso, organizar la mudanza, mil y un detalles. Pero mientras caminaba hacia la clínica veterinaria donde Michael acababa de empezar las practicas; su alegría inicial se había apagado al recordar, que él no sabía que había solicitado el trabajo, y ahora no estaba muy segura de cómo se lo tomaría.

Michael Collins estaba atendiendo a un pastor alemán con una pata rota, y al mismo tiempo, no hacía más que darle vueltas a la cabeza sobre la noticia que le tenía que dar Amber. Siempre le gustaba mantenerlo en vilo, quizás, esa era una de las cosas que lo habían hecho enamorarse como un tonto de ella hacía dos años, cuando estaban en la Universidad. Ahora que tenía un trabajo, quería pedirle que se fueran a vivir juntos, deseaba compartirlo todo con ella, era la mujer de su vida, lo sentía en sus entrañas.

El sonido de la campana al abrirse la puerta de la clínica lo sacó de sus pensamientos, y terminando de atender al perro, salió a devolverlo a su dueño mientras la secretaria lo atendía. Michael miró hacia la puerta, y una sonrisa se dibujó en sus labios al ver a Amber; no se cansaba de admirar su belleza, sus cabellos de color chocolate espeso, que caían ondulados enmarcando un rostro de piel suave. Sus labios carnosos y apetecibles, sus pómulos marcados, y unos ojos color miel, que brillaban mientras lo miraban con amor.

—Michael, cariño, ¿te queda mucho para terminar? Necesito hablar contigo, pero quiero hacerlo en privado, sin interrupciones, es algo muy importante y lo quiero compartir contigo antes que con nadie de mi familia —dijo Amber, con una sonrisa radiante y los ojos brillando de alegría.

—Cariño, acabo de terminar con el último paciente de hoy, si me esperas unos minutos me cambio y nos vamos —contestó, dándole un beso en los labios que derritió a Amber como siempre le ocurría cuando él la besaba.

Mientras él iba a cambiarse de ropa, ella aprovechó para admirar su cuerpo, que a pesar de la bata, no escondía lo bien proporcionado que estaba, era tan varonil y atractivo; y sus ojos azules que siempre la hipnotizaban cuando la miraban fijamente.

Salieron a la calle, y se marcharon caminado hacia el apartamento que había alquilado Michael hacia un mes; adoraba a su familia, pero quería independizarse y además pensaba pedirle a Amber que se mudara con él. A pesar de ser ambos muy jóvenes, él tenía claro lo que quería; y la quería a ella en su vida.

Una vez entraron al apartamento, Amber se giró y se lanzó a sus brazos, y como siempre ocurría, la pasión se desató entre ellos, y no podían, ni querían pararla. Desesperados y hambrientos uno del otro, se desvistieron mientras se besaban y caían en la cama, se amaron con pasión y entrega; después, agotados se quedaron profundamente dormidos uno en brazos del otro.

Amber despertó sintiendo los besos que Michael le estaba dando en el cuello, al principio se relajó y dejó que la siguiera mimando, pero cuando se despejó del sueño recordó la carta y se levantó como un resorte de la cama. Michael, sorprendido la miró.

—¡Cariño, tenemos que hablar! Siempre me distraes —dijo ella haciendo un mohín.

Sonriendo y mirándola con picardía, Michael le dijo:

—A ti te gusta que te distraiga, pero tienes razón, tenemos que hablar. Yo también quiero decirte algo.

Ambos se vistieron y se sentaron en el salón, se miraron y sonrieron.

—Habla tú primero —pidió Amber.

—Cariño, quiero que vengas a vivir aquí conmigo. —Ella se le quedó mirando al principio impactada, pero después sonrió, porque pensó, que si él quiere vivir con ella, entonces aceptaría ir a Nueva York.

—Antes de darte una respuesta, escucha lo que tengo que decirte. Escribí hace unas semanas una carta solicitando un puesto de pasante en el New York Times... y me han contestado que en un mes debo presentarme. —Amber lo miró expectante, pero Michael se había quedado mudo.

«¿Desde cuándo quería irse a Nueva York?, ¿por qué no le había dicho nada de la carta?», se preguntaba, mientras su mirada se iba oscureciendo con pensamientos muy negros.

—¿Me estás diciendo que te marchas? Y nosotros...

—Michael no, lo que quiero decirte es que nos vayamos los dos a Nueva York y vivamos juntos. Es lo que me acabas de pedir, pero no sería aquí en Lincoln.

—Amber, a mí no me gusta Nueva York, y la verdad no me apetece vivir en esa locura de ciudad, porque no puedes buscar algo aquí, hay periódicos de mucha tirada.

Ella no se esperaba esa respuesta, se sintió desilusionada, «¿es que él no entendía lo importante que era para ella? Las cosas no estaban sucediendo como esperaba», pensó.

Michael no quería perderla y sabía que esa era una oportunidad de oro para Amber, pero dejar su ciudad, su familia y amigos. Todo lo que quería lo tenía allí, no necesitaba más, no era un hombre ambicioso; pero por otra parte, tenía que apoyarla, eso hacían las parejas, entonces..., por ella lo intentaría.

—Nena, alegra esa carita. Nos vamos a Nueva York, no quiero que por mi culpa no puedas realizar tus sueños.

Con un grito de alegría se lanzó a sus brazos y lo besó hasta volverlo loco, como únicamente ella sabía hacerlo, y ambos se dejaron llevar por esa locura.

Nueva York, diez años antes...

Llevaban seis meses en Nueva York y cada vez discutían más a diario. Michael estaba harto de esa ciudad de locos, odiaba su trabajo, odiaba el cuchitril donde vivían, y cada día Amber llegaba más tarde a casa, apenas hablaban, y casi siempre terminaban discutiendo. Ya no quería seguir así, y si ella no quería regresar a Lincoln con él, entonces tendrían que separarse. Mientras pensaba en todas esas cosas, entró en su diminuto apartamento y se encontró a Amber arreglándose para salir.

—Hola, ¿Qué compromiso tienes esta noche? —preguntó con cara de pocos amigos.

—He quedado con unas amigas para tomar algo, no llegaré tarde. En la cocina he dejado comida preparada por si tenías hambre. Por cierto, este fin de semana debo viajar a Colorado para cubrir una noticia, voy como asistente de Paul.

—Amber, antes de que salgas necesito hablar contigo.

—¿No puede esperar a mañana?, ya voy un poco retrasada —respondió con cara de fastidio, lo miró fijamente, no podía entender como se había vuelto tan aburrido.

—No puede esperar, y es importante. Vamos, creo que es más importante que tus amigas, aunque últimamente no sé el grado de importancia que tiene para ti nuestra relación.

—No quiero empezar con otra de nuestras discusiones Michael, dime lo que quieras decirme y punto.

Michael la observó, y aunque por fuera era la misma chica de la que se enamoró perdidamente hacía tres años, por dentro era una desconocida, se había vuelto una mujer frívola, había perdido la frescura que tenía. Para él era como estar con otra mujer, era egoísta, solamente miraba por ella, todos los sacrificios tenían que hacerse por ella, por su carrera, por sus nuevos e influyentes amigos, todo para que estuviera contenta. Pero... ¿y él?, ¿es que no podía hacer algo por él?, pensar un poco en lo que él quería, en lo que deseaba. No quería perderla, pero sentía que ya la había perdido, sencillamente eso no podía continuar así, lo estaba destrozando.

—Amber, he dejado el trabajo y me marcho a Lincoln pasado mañana. Lo he intentado con todas mis fuerzas porque sabía la ilusión que tenías en este trabajo, pero esto me está matando, odio esta ciudad, este apartamento, pero lo que más odio, es en lo que nos hemos convertido desde que llegamos aquí. Yo te amo, pero no puedo seguir viendo como cada día nos apartamos más y discutimos más. Sabes dónde encontrarme si quieres salvar lo nuestro. Ahora te toca a ti, yo he intentado complacerte a costa de mis sueños, pero lamentablemente me he dado cuenta que nuestros sueños son muy diferentes.

Michael la miraba con todo el amor y el dolor que sentía reflejado en sus ojos, pero Amber simplemente lo miró con sus ojos vacíos de toda expresión.

—A si de simple, ¿te vas y pretendes que lo deje todo y marche contigo?

—Si Amber, pretendo eso, porque fue lo que hice por ti hace seis meses. Lo deje todo por tu sueño, porque te amo.

—Si me amases, te esforzarías más en relacionarte con mis amigos, en acompañarme a las fiestas y así, estaríamos juntos y compartiríamos más, disfrutaríamos los dos.

—No Amber, disfrutarías tú, yo no. Este no es mi sitio, ni mi sueño. No te quito más tiempo, ya sé tu respuesta. Te deseo lo mejor, que seas muy feliz y realices todos tus sueños... Adiós.

Michael se despidió de ella con el corazón destrozado al comprobar, que su amor no era tan grande como el de él.

Furiosa, ella cogió su bolso y se marchó dando un portazo que retumbo en las paredes de ese pequeñísimo apartamento, que tan solo guardaba tristes recuerdos. Sin poder soportarlo más, él recogió todas sus cosas, y dejó una nota comunicándole que mandaría una agencia a recoger todas las cajas por la mañana. Con una pequeña mochila al hombro, se marchó a un hotel para pasar su última noche en Nueva York.

Lincoln, Nebraska...

Llevaba un mes en casa, había recuperado su piso, su antiguo trabajo en la clínica veterinaria, estaba cerca de su familia, de sus amigos, pero aun así, no podía dejar de pensar en Amber. Tenía la esperanza de que ella le echase de menos y lo llamase, pero nada, sólo silencio. No sabía cómo iba a poder seguir sin ella, se sentía patético, pero no podía dejar de pensar en que ella regresaría a él, tarde o temprano.

Su familia estaba preocupada por él, sus hermanos estaban furiosos con Amber, su hermana decía que era mejor que no regresara, porque lo lamentaría. Mia era muy temperamental en todo, tanto en el amor como en el odio. La familia de Amber estaba consternada y lamentaba que la relación hubiese terminado así, ellos también la notaban cada vez más cambiada.

«La vida seguía», pensó Michael y él no podía vivir así porque entonces de nada habría servido volver a su ciudad, tenía que seguir sin ella.

Lincoln, seis meses después...

Estaba en un bar con sus amigos y amigas de la Universidad, riendo y disfrutando de la despedida de solteros de Chad y Jenny, que se casaban en una semana, en ese momento entro en el bar Maddie, una de las chicas más sexy que conocía Michael, habían salido un par de veces, y aunque ella se le había insinuado y habían compartido unos cuantos besos. Él sentía que no podía, que era como traicionar a Amber y eso le enfurecía. Cada día se daba cuenta de que estaba más amargado y no podía evitarlo, se estaba volviendo cínico, y únicamente ligaba con desconocidas cuando necesitaba echar un polvo. Pero con Maddie, aunque ella quería, él no podía, porque sabía que sería algo más que un revolcón para ella.

—Hola chicos, hola, Michael, os veo muy animados —habló Maddie sentándose junto a él.

—Hola Maddie —respondieron todos al mismo tiempo y empezaron a reír.

—Michael, perdona, quería hablar contigo un momento en privado. ¿Me acompañas a esa mesa? —indicó hacia una mesa a lo lejos.

Asintiendo con la cabeza se levantó y les dijo a los demás que regresaba enseguida, caminaron entre la gente del bar y se sentaron en una mesa apartada. Maddie estaba nerviosa, no sabía cómo se tomaría la noticia, pero era necesario que él dejase de sufrir por una mujer, que no había sabido valorar el amor que le ofrecía.

Sacando un periódico de su bolso, lo abrió, buscó la página y se lo enseñó.

—Michael, lamento ser yo la que te enseñe esto, pero creo que es lo mejor.

Frunciendo el ceño, cogió el periódico, lo miró y sé que petrificado cuando vio la foto de Amber besando a otro hombre, debajo ponía, “Boda relámpago entre Paul Stwart y Amber Slater”. Sentía que le faltaba el aire, no podía ser cierto, Amber era suya, su amor, la única. Aturdido, miró a Maddie, luego a su alrededor, a toda la gente, las risas, la música, y mientras observaba, sintió como su corazón se congelaba, se sintió traicionado. Cerró los puños sobre el periódico, y sin decirle nada a Maddie salió fuera, necesitaba respirar. Llegó a su apartamento, donde aún guardaba todos los recuerdos que habían comprado juntos, notas, tarjetas, cartas, regalos. Y como un autómata los fue guardando en una caja la cual sellaría el final de todo.

Lincoln en la actualidad...

Amber Slater aún no podía creer que estaba de regreso en Lincoln después de diez años. No sabía por qué había aceptado la invitación al reencuentro de la promoción del 90; la habían organizado Jenny y Mia, y la invitación se la había enviado Maddie. Lo que no entendía, era por qué aceptó ir. Su familia apenas le hablaba debido a que no entendían su cambio, y ella, después de todo lo vivido a sus treinta años, tampoco sabría decir, por qué había perdido a Michael. El tiempo y los sinsabores de la vida, le habían enseñado lo egoísta que fue solamente pensando en ella. También aprendió, que nunca encontraría otro hombre que la ame, como él la amó.

Sabía que lo vería en la reunión, y por dentro temblaba de miedo y emoción; a pesar de todo lo vivido, de su matrimonio fracasado, de su trabajo, que ya no la llenaba; ella sabía que nunca amaría a nadie como a Michael, y que lo había perdido por inmadura y egoísta.

Llegó a su casa y sacando fuerzas, llamó a la puerta. Mientras esperaba miró a su alrededor y vio que todo seguía como siempre, nada había cambiado.

Abrió la puerta su madre, y al mirarla, sus ojos se abrieron incrédulos y luego se llenaron de lágrimas.

—Hola mamá, espero que esas lágrimas sean porque te alegras de verme.

—Hija, no me lo puedo creer, has venido —dijo su madre mientras la envolvía en un cálido abrazo, y con ese abrazo, Amber se sintió en casa por primera vez en muchos años.

Michael pensaba que Amber no vendría a la reunión, a pesar de que Mia le aseguró que ella envió un correo electrónico aceptando la invitación. Pero aunque de verdad viniese, a él no le apetecía nada volver a verla. Era un recuerdo muy amargo, porque a pesar del tiempo, sentía que sus sentimientos estaban ahí, enterrados bajo llave, pero aún existían. «Se escudaría detrás de su cinismo y aguantaría, total, solamente sería una noche», pensaba mientras se dirigía a su trabajo.

Amber, después de hablar largamente con su familia, pedirles perdón por todo, y contarles los motivos reales de su ausencia; se sentía más liviana, y eso le dio esperanzas con respecto a la reunión y a su encuentro con Michael. Se empezó a preparar para la fiesta, lo haría cuidando el detalle, pero sin exagerar, quería estar hermosa para él.

La gente estaba llegando y abrazándose, riendo, contando cómo les había tratado la vida en esos diez años. En ese momento apareció ella en la entrada, todos los murmullos cesaron, las miradas iban de Amber a Michael y viceversa. Todos los presentes sabían del amor que les había unido y del sufrimiento que padeció su amigo, pero nadie, sabía el sufrimiento que ella había vivido cuando comprendió su error.

Mia se acercó a recibirla con una sonrisa que no le llegaba a los ojos.

—Hola Amber, la verdad es que fue una sorpresa saber que asistirías a la reunión, sobre todo, después de que nunca regresaste —saludó irónicamente, mientras la miraba con frialdad.

—Hola Mia, yo me alegro mucho de estar aquí y poder saludarlos a todos, con los años aprendí duramente, que a veces tienes lo mejor delante de ti y no lo sabes apreciar —respondió, dejando a Mia confusa.

En ese momento se acercaron Michael y Maddie; al llegar cerca de Amber, él sintió como su corazón se estremecía por ella..., siempre ella.

—Hola Amber, que alegría verte después de tantos años —habló Maddie—. Estás muy hermosa, imagino que cosechando éxitos en Nueva York; aunque lamento lo de tu divorcio; espero que no haya sido muy doloroso.

Amber no había dejado de mirar a Michael mientras Maddie le hablaba, estaba aún más guapo que hacía diez años, pero había una dureza en su mirada que antes no estaba. Al notar que esperaban su respuesta, se giró hacia Maddie.

—Hola, tú también estás genial. Gracias por la invitación, y en cuanto a mi divorcio, fue amistoso; me case en un impulso, me sentía sola y era muy inmadura para darme cuenta de mi egoísmo. La verdad es que Paul fue un buen amigo, y al darnos cuenta de que no nos amábamos nos separamos sin problemas. Es más, he sido dama de honor en su boda y sé que es muy feliz.

Ella notó la sorpresa que ocasionaron sus palabras, y se giró de nuevo hacia Michael.

—Hola Michael, me alegro de volver a verte.

—Hola Amber, te ves muy bien. Se nota que la gran ciudad te ha tratado bien —comentó con una sonrisa cínica, mientras la miraba detenidamente.

Ella sentía que la estaba desnudando con los ojos, y deseaba que eso ocurriera con desesperación.

Maddie comprendió, que no conseguiría lo que se propuso al invitar a Amber a la reunión, pensó que Michael vería a una mujer frívola, y así se daría cuenta de que no podía seguir amándola. Pensaba que podría conseguir que él detuviera el divorcio, he intentar que su matrimonio funcionara. Pero sabía que lo había perdido. Se acababa de encontrar con una mujer madura, bella, pero con mucho dolor en su mirada, y ese dolor se profundizaba al mirarlo a él.

La noche estaba en lo mejor, la gente bailaba, bebía, pero Amber se sentía sola y triste. Él apenas le dirigía alguna que otra mirada, no la había invitado a bailar siquiera. Cuando estaba pensando que lo mejor era marcharse, se acercó Maddie a hablar con ella.

—Escúchame, porque no pienso repetirlo otra vez, que te quede claro que lo hago por él, porque lo amo y merece ser feliz. No ha dejado de amarte en todos estos años; después de cinco años de matrimonio me pidió el divorcio porque sentía que me traicionaba al pensar en ti. Le he visto sufrir por ti; no sabes el daño que le hiciste el día que te casaste. Sinceramente no te lo mereces, pero él te ama, y sé, que tú también lo amas. No sé si has cambiado lo suficiente como para luchar por recuperarlo. Pero si es así, hazlo, lucha; aunque no creo que te sea fácil. —Maddie la miró a los ojos y luego se marchó.

Amber estaba alucinando con todo lo que le había contado. ¿Michael aún la amaba?, se preguntaba incrédula. Luchar por él, pero si a eso había vuelto, a luchar, y aunque no lo consiguiera nunca, al menos lo intentaría.

Se encaminó decidida hacia donde él estaba hablando con Chad; Michael la vio acercarse a ellos y frunció el ceño.

—Discúlpenme, Michael, me gustaría poder hablar contigo —pidió sin apartar la mirada de la suya, intentando transmitirle todo el amor que llevaba dentro. Pero al parecer él no lo quería ver.

—Nosotros no tenemos nada que hablar, han pasado muchos años y nuestras vidas son muy diferentes. No sé que podemos tener que decirnos Amber. —Michael lo dijo para hacer daño, porque no quería creer lo que sus ojos le decían, su mirada era tan intensa; pero él ya no creía en ella.

—Por favor, por lo que una vez nos unió. Salgamos y hablemos.

Él la miró con furia, sentía que toda la amargura que llevaba dentro estaba a punto de explotar. Si quería hablar..., pues hablarían.

Salieron al exterior y se dirigieron a una plaza que estaba solitaria, Amber se sentó y miró de frente a Michael, no sabía por dónde empezar, quería decirle tantas cosas. Pensar que en sus momentos más bajos, creyó que jamás volvería a ver ese rostro tan amado. Que egoísta había sido, pensó que al mantenerlo lejos él no sufriría, y en cambio, le había hecho mucho daño, quizás más de lo que habría sufrido si lo hubiese llamado.

—Michael, te pido por favor, que me escuches sin interrumpirme; lo que te voy a contar sé que te va a enfurecer aún más, pero solo puedo decir que fui una inmadura, tonta y egoísta, al pensar que lo mejor para ti era no llamarte, no buscarte.

Él se quedó mirándola sin entender nada, pero asintió y se quedó callado. La dejaría hablar y luego ella tendría que escucharlo. Después se despediría de ella una vez más, y una vez más estaría con el corazón destrozado.

—Al mes de marcharte ya te extrañaba. Según pasaban los días me iba dando cuenta de lo egoísta que había sido mi comportamiento. Cada día, disfrutaba menos al salir y regresar a ese apartamento sola, el trabajo ya no me llenaba, todo se hacía pesado. Solo podía pensar en ti, y desear volver a verte. Al segundo mes ya tenía decido dejar Nueva York y regresar a buscarte, había perdido peso, no dormía bien, no comía bien. Paul estaba preocupado, y me dijo que si lo mejor para mí era volver contigo, que no me lo pensara más. Estaba preparando mi dimisión y de repente me desplome en la oficina, cuando desperté estaba en el hospital. —Inspiró, cogiendo aire para continuar—. Me hicieron pruebas, al parecer tenía una fuerte anemia. Pero el doctor vio algo que no le gustó y me hicieron más exámenes. Para no alargarme mucho, te diré que me encontraron un tumor y pase un infierno entre la operación y la quimioterapia. Fueron muchos meses de dolor, y Paul fue mi gran amigo. Para ayudarme, y sin estar de acuerdo conmigo al no querer contárselo a nadie de mi familia, me ofreció matrimonio, y en mi egoísmo y angustia acepté. Durante algunos años, pasé por muchos tratamientos para asegurarme que no reaparecía de nuevo el cáncer.

Michael estaba mudo, jamás podría haber imaginado que Amber le contaría algo así, estaba horrorizado, su corazón lloraba por todo lo que había sufrido. No podía hablar, tenía que dejarla terminar su historia.

—Hace cinco años decidí que no podía estar sin ti, mi vida era tan vacía. Viajé sin pensarlo para contarte todo y suplicar tu perdón. Llegué, y al pasar por la iglesia vi que había una boda, me detuve a ver, y no lo podía creer cuando te vi saliendo de la iglesia con Maddie Baxter; el corazón se me hundió, y sin pararme a ver a mi familia regresé a Nueva York. —Se quedó callada estrujándose las manos sin alzar la mirada—. Cuando recibí la invitación para el reencuentro, no sabía qué hacer, pero en el fondo de mi corazón deseaba volver a verte una vez más, además de añorar a mi familia. A ellos también les he contado todo y les he pedido perdón.

Había contado su historia sin mirarlo a los ojos, cuando levantó la vista y miró su cara, su corazón se encogió al ver sus lágrimas cayendo sin disimulo. No se merecía a ese hombre, pero si podía tener la suerte de volver a amarlo, lo haría feliz el resto de su vida.

Se levantó lentamente del banco y mirándolo fijamente, le dijo:

—Michael, perdóname. Te amo, y nunca he dejado de amarte. —Se quedó de pie, temblando, quería acercarse, abrazarlo y besarlo.

No podía dejar de mirar esos maravillosos ojos azules, que lloraban por ella y en esa profundidad vio el amor, allí, brillando, grande e intenso. Entonces si se acercó, despacio, porque aun creía que era un sueño, y rodeó su cintura con sus brazos, lo sintió estremecerse, y al momento sus fuertes brazos volvieron a rodearla como siempre lo habían hecho. Se quedaron así, abrazados, llorando por el pasado, no podían moverse, solo estar así, unidos en un abrazo que lo decía todo.

Sin dejar de abrazarse, se miraron a los ojos. Michael tomó su rostro entre sus manos, tocó sus mejillas, su nariz, sus labios cálidos que había extrañado tanto. Lentamente empezó a darle pequeños besos, en los ojos, la frente, las mejillas, la nariz y así, hasta detenerse en su boca, la cual saboreó suavemente; recordando cada detalle, el sabor, el tacto. Insistió con su lengua hasta que ella se abrió a él y le devolvió los besos, eran como dos sedientos que habían encontrado un manantial. Solo querían tocarse, sentirse, maravillarse con el milagro de volver a estar juntos, después de tanto tiempo.

Poco a poco, fueron calmándose y volvieron a mirarse a los ojos, no necesitaban palabras, pero aun así, Amber sentía que tenía que decir más.

—Michael, yo... —Él posó sus dedos sobre su boca para hacerla callar.

—Calla, no digas nada más... ¡Dios, Amber!, sólo de pensar que podrías haber muerto, pensar por todo lo que has tenido que pasar. Me provoca zarandearte y gritarte por haberme apartado de tu vida en ese momento. No sabías que te amo más que a mi vida. Sólo imaginar que hubieses muerto, yo creo que... —No pudo continuar, era tan intenso lo que sentía, que ya no podía decir más sin desmoronarse.

Ella continuó sosteniéndolo en ese abrazo, sabía que era mucho para poder asimilarlo en un momento, pero Amber no tenía prisa, tenía todo el tiempo del mundo.

A medida que pasaban los minutos, se iban calmando, Michael se separó de ella y tomándola de la mano emprendieron el camino hacia su apartamento.

Sabían que tenían muchas cosas que hablar, muchos temas que aclarar, muchos asuntos que resolver. Pero lo importante, era que volvían a estar juntos y unidos para amarse el resto de sus vidas.

En el silencio de la noche, caminaban de la mano, un hombre y una mujer a los que la vida les estaba regalando otra oportunidad.


MI HOMBRE PERFECTO

HANNAH levantó la vista del informe que le entregaba su secretaria cuando escuchó el ascensor abrirse a las nueve de la mañana, sabía perfectamente quien era... dos años trabajando para él, primero como su secretaria y después como su asesora y asistente personal. Marc, el presidente de la compañía, el hombre con el que había tenido sueños húmedos todas las noches desde hacía dos años. Pero él solo tenía ojos para los negocios y las inversiones, además de sus amiguitas de fin de semana. Aunque ya no llevaba su agenda personal, ella sabía que todos los viernes salía de la ciudad, y se imaginaba que no precisamente solo.

Hoy venía acompañado, del ascensor salieron dos hombres con los rostros casi como dos gotas de agua, solo que el otro, debía tener al menos cinco años menos que Marc, que tenía treinta. Ese debía ser Brian, su hermano menor, que empezaba hoy a trabajar después de realizar una especialización en mercado internacional.

Ella había estudiado contabilidad y administración de empresas en horarios nocturnos mientras trabajaba como secretaria, y así fue ascendiendo en la empresa, hasta ser su asistente personal. Él era un as en las negociaciones, pero nada llegaba a él sin antes ser revisado por ella, confiaba mucho en Hannah, lo cual hacía que lo amara más, pero Marc no sentía lo mismo.

—Buenos días Hannah, te presento a mi hermano Brian, hoy es su primer día y estará empapándose de los negocios de la familia.

—Buenos días Marc; mucho gusto señor Stuart.

—Buenos días Hannah, por favor llámame Brian. —Este tomó la mano de ella, y le besó el dorso a la vez que le lanzaba un guiño.

¿Estaba coqueteando con ella? Seguro que era igual con todas las mujeres, y esperaba que todas cayeran rendidas a sus pies como pasaba con su hermano.

Marc lanzó un gruñido y continúo hacia la oficina pidiéndole a Hannah los informes para la reunión de esa tarde.

Después de cerrar la fusión con una empresa muy importante, Hannah y Marc se sentaron en el sofá de la oficina de él, estaban muy contentos y a la vez cansados, ella se puso cómoda y empezó a estirar el cuello que sentía agarrotado. Marc al darse cuenta de eso, automáticamente se levantó y se puso detrás de ella, le bajó la blusa un poco por la espalda y empezó a hacerle un masaje desde el cuello a los hombros. Hannah al principio se quedó rígida por la sorpresa, pero él le dijo que se relajara que eso la ayudaría a sentirse mejor. Ella sintió como sus manos, grandes y cálidas le daban un masaje tan bueno que se derretía por dentro, cerró los ojos y sin querer de su garganta salió un gemido de placer. Dios que bien se sentía, parecía mantequilla fundiéndose en sus manos, se dejó llevar por las sensaciones, y la mente se le llenó de imágenes de Marc acariciándola por todo el cuerpo con esas enormes manos. Sentía como se concentraba toda la humedad allí donde quería que Marc la tocara, pero... todo acabó al sonar el móvil.

Hannah se enderezó rápidamente y empezó a colocarse bien la blusa, mientras Marc tomaba su móvil y leía un mensaje de texto, ella trató de recomponerse, pero sabía que su cara debía estar roja de vergüenza por dejarse ir de esa forma con su jefe.

—Lo siento, pero tengo una cita que había olvidado. —Marc, carraspeó las palabras, ella no se atrevía a mirarlo y bajó los ojos mientras se colocaba los zapatos de tacón.

—Está bien, mañana hablaremos con los jefes de departamento para informarles de la fusión.

—No, mañana no —dijo él—, déjalo para el lunes, mañana tengo un compromiso.

—Ok, buenas noches Marc. —Hannah casi salió corriendo hacia su oficina mientras retenía las lágrimas que se le anegaban en los ojos, ella derritiéndose con una caricia, y él ya tenía un compromiso para todo el fin de semana. Era una tonta por seguir pensando en él, pero su corazón y su cerebro no estaban de acuerdo.

A la mañana siguiente, Hannah no estaba de muy buen humor, no había dormido mucho por llorar toda la noche, y seguirse llamando tonta por amar a su jefe, además de haberse excitado con un simple masaje en los hombros. Y para completar todo eso, hoy era su cumpleaños número veintiséis, y seguía sola, según su madre.

Al entrar en la oficina se encontró con el ramo de flores más grande y hermoso que había visto nunca, tenía toda variedad de flores, parecía un pequeño jardín. Su secretaria estaba muy emocionada y quería saber quien se las había enviado. Se acercó al ramo y leyó la tarjeta.

Feliz cumpleaños Hannah, tomate el día libre y cena esta noche conmigo. Pasaré a recogerte a las ocho.

M.



Su corazón se aceleró emocionado, pero su cerebro le pedía que se tranquilizara, era sólo un jefe siendo amable con su asistente el día de su cumpleaños, no tenía que hacerse ilusiones.

Como no sabía a dónde la llevaría a cenar, pero imaginando que sería un sitio elegante se puso un vestido negro ajustado que realzaba su figura, no llevaba sujetador, y solo una tanga diminuta para que no se le marcara a través del vestido. Completaba el atuendo unas sandalias altas, un maquillaje sencillo, el cabello recogido y como broche se puso el juego de gargantilla, brazalete y aros que le había regalado Marc para Navidad, y que ella aún no había tenido ocasión de ponerse.

Marc llegó puntual a recogerla, se quedó mirándola fijamente en cuanto ella le abrió la puerta. La miró desde su peinado hasta sus sandalias sin dejar ningún detalle de lado. Su mirada la recorrió como si de una caricia se tratara, y sintió un estremecimiento recorrer todo su cuerpo.

—Estás muy hermosa Hannah, sabía que esas joyas realzarían tu belleza. —Levantó una mano y con un dedo le tocó la gargantilla y el cuello, fue solo un roce, pero su cuerpo vibró. —¿Nos vamos? —dijo tomándola del codo y ayudándola a subir al coche.

—Gracias. —Fue lo único que Hannah pudo decir.

Cuando el coche se detuvo y Marc la ayudó a bajar, ella se llevó una sorpresa al darse cuenta de que estaban en su casa. Iban a cenar los dos solos; cuando entró vio una pequeña mesa para dos rodeada de luces tenues y sintió una suave música instrumental de fondo. Hannah no podía salir de su asombro, ¿qué significaba todo eso? ¿Por qué él había hecho eso, si siempre la había ignorado como mujer? La emoción pudo con ella y las lágrimas se derramaron por sus ojos sin poder evitarlo.

—Hannah, ¿por qué lloras? ¿No te gusta la sorpresa?

—No es eso...es... ¿Por qué? —preguntó entre lágrimas.

—No sabía que regalarte para tu cumpleaños, además quería conocerte fuera de la oficina, yo... bueno, nos conocemos hace dos años, trabajamos bien juntos, pero nunca hemos salido como... ¿Amigos?

—Ya somos amigos, Marc —dijo, mientras su corazón se rompía por dentro.

«Tonta y más que tonta. Pero que esperabas, una declaración de amor. Él te aprecia, te admira, te tiene cariño..., pero no veas más que eso», se decía para sí.

Mac no sabía qué hacer, no esperaba que ella reaccionara de esa manera y eso lo dejó descolocado. Estaba tan hermosa y sexy... él quería saltarse la comida y comérsela a ella, pero tenía miedo de que pensara que sólo quería aprovecharse, que sólo la quería como una más de sus amantes. No sabía cómo llegar a Hannah... por eso pensó, que empezar por la amistad fuera del trabajo era un buen comienzo, ¿o no?

Hannah se tranquilizó y le pidió que le dijera dónde estaba el servicio. Una vez allí se retocó el maquillaje, y respirando hondo un par de veces para darse ánimos, salió a intentar disfrutar de la velada lo mejor posible. Marc era un encanto y de verdad que lo consideraba su mejor amigo a parte de su jefe, además, él no tenía la culpa de que lo amara.

—Marc, perdona por la escena, la verdad es que me emocioné, todo es tan bello, la mesa, la música... todo, muchas gracias.

Él se le acercó con una copa de vino, la miró fijamente mientras se la tendía y dijo:

—Brindemos por tu cumpleaños y porque nuestra amistad dure para siempre.

Ella levantó la copa y brindó con él, por dentro temblaba y lloraba al pensar que solo podía esperar una amistad de su parte.

Se sentaron y disfrutaron de una comida exquisita, buena música y un ambiente agradable. Charlaron animadamente de muchos temas, hasta que de repente él le preguntó:

—Hannah, por curiosidad... ya que estamos conociéndonos como amigos, dime, ¿no tienes novio o pareja? Lo digo porque nunca te he visto con nadie, en ninguna de las cenas de la empresa has venido acompañada, y sinceramente estoy intrigado.

—No Marc, yo esto... bueno, mi corazón tiene dueño, pero lamentablemente él no siente lo mismo por mí. Y aunque he salido con otros hombres ninguno ha llegado a interesarme, porque solo puedo pensar en él. Creo que soy una ilusa, pero no puedo evitar lo que mi corazón siente.

Marc se quedó sorprendido. No esperaba esa respuesta, demonios, entonces tenía un rival, pero no podía ser, ella era suya... sólo que aún no lo sabía.

—Pues ese hombre es tonto y no merece que sufras por él. —Hannah se le quedó mirando con la boca abierta, y tuvo que hacer un esfuerzo por no echarse a reír.

Si él supiera que se acaba de insultar a sí mismo, que ironía tenía la vida.

—Puede que tengas razón, quizá si es verdad y él no merezca mi amor.

Se levantaron de la mesa, él fue a cambiar la música, y de pronto empezó a sonar una melodía lenta y sensual. Marc se acercó y tendiéndole la mano, preguntó:

—¿Bailamos?

—Sí. —Aceptó ella, dejándose envolver por sus brazos.

Estaba en el cielo, se dejó llevar por el ritmo lento de la música, él se acercó tanto, que nada los separaba. Sentía toda la dureza de su cuerpo contra ella. Su olor, su calor... Quería hundirse en él, penetrar en su piel y ser parte de él para siempre.

Marc estaba sudando. ¡Dios!, eso era una delicia y una tortura al mismo tiempo, la deseaba con locura, pero por primera vez no sabía cómo actuar. Ella era diferente a las demás mujeres, las otras eran solo ligues del momento, nada serio; sabían lo que él quería y estaban de acuerdo, pero con Hannah era otra cosa. Se dio cuenta esa mañana cuando su hermano estuvo coqueteando con ella; sintió unos celos como nunca los había sentido, y en ese momento comprendió que la atracción que sentía por ella era más, mucho más, era un sentimiento profundo que lo hacía sentirse posesivo. Ahora comprendía, porque a pesar de sentirse atraído por ella desde la primera vez que la vio, no hizo nada porque pasara algo entre ellos, para él no era solo una más... era la definitiva, la única.

Qué bien se sentía entre sus brazos, su cuerpo encajaba perfectamente con el de él, era como si fueran dos piezas únicas que al fin se encontraban. Él quería ir despacio, pero no sabía si podría, la deseaba tanto, necesitaba probarla, besar esos labios tentadores.

De repente la música término, ellos se detuvieron en medio del salón, pero Marc no la soltó. Hannah alzó la mirada, se encontró con sus ojos, y se perdió en ellos. Lentamente él bajó su cabeza y atrapó su boca en un beso caliente y sensual que la dejó temblando de necesidad.

¡Dios!, si era un sueño, no quería despertarse. Era el beso perfecto, el momento perfecto y el hombre perfecto.

—Hannah, eres tan dulce...—murmuró, mientras seguía besándola por el cuello hacia la oreja, que mordisqueo haciéndola temblar de placer.

Ella se aferraba a él entregada. Quería seguir para siembre entre sus brazos. Él le acariciaba todo el cuerpo y lentamente la llevaba hacia el sofá. La tumbó con suavidad y se colocó encima de ella, acariciándola por todas partes y besándola con una pasión salvaje. Hannah se entregó al momento, no quería pensar, no quería preguntar... solo quería vivir ese momento aunque fuera él único, sería un recuerdo dulce. Por una noche, seria suya y él seria de ella, y sería una noche perfecta.

La pasión se desató entre ellos como una hoguera, él no podía controlarse, y empezó a quitarle el vestido, ella le quitaba la camisa desesperadamente. Los dos estaban perdidos en el fuego de la pasión, y nada ni nadie, podría detenerlos.

Cuando Hannah sintió sus cuerpos desnudos tocarse, fue como un relámpago, fue electrizante... y se tocaron, se besaron, acariciaron y amaron locamente durante toda la noche. En el momento del orgasmo ella no pudo evitarlo y gritó:

—¡Te amo Marc!, ¡te amo!

Él se quedó paralizado, la miró fijamente a los ojos... y con una pasión renovada siguió moviéndose dentro de ella hasta que explotó en un placer tan agudo como jamás lo había sentido en su vida. En ese momento, desaparecieron todas las mujeres con las que se había acostado. Solo estaba ella, solo Hannah, su Hannah.

Cuando sus cuerpos se relajaron y sus respiraciones volvieron a ser normales, de repente ella fue consciente de lo que había dicho en el calor de la pasión. Quería morirse en ese momento, no podía mirarlo a la cara, lo sentía encima de su cuerpo... era todo muy intimo, pero no podía mirarlo. ¿Qué le iba a decir?

—Hannah, Hannah... por favor, dime algo. Estas bien, no te he hecho daño, ¿verdad? Yo no me lo perdonaría si te hice daño. Además, estoy un poco aturdido y confundido. ¿De verdad me amas...? Pero antes me has dicho que tu corazón pertenece a otro, y que él no te corresponde... ¿Entonces?

Hannah decidió decirle la verdad.

—Entonces, tú eres el tonto Marc. —Lo miró con todo el amor que llevaba escondido dentro.

Él la miraba perplejo, porque nunca se había dado cuenta de que ella podía estar enamorada de él, y por el contrario, pensaba que tenía que conquistarla lentamente. Dios, que tiempo habían desperdiciado.

De repente, se incorporó y la ayudó a sentarse en el sofá junto a él, el fuego de la chimenea calentaba sus cuerpos. Marc empezó a reír con una alegría que no podía controlar. Hannah lo miraba como si él se hubiese vuelto loco.

—¿Marc...? ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? Porque yo no se la veo. —Él tomó su rostro entre sus manos y la miró a los ojos, sus ojos aún conservaban la risa.

—Hannah, soy un tonto afortunado. He querido desde hace tiempo que me miraras como a un hombre, y tú ya estabas enamorada de mí. Yo pensando en ir despacio, cortejarte, enamorarte. ¡Dios!, pero que ciego y tonto he sido.

—¡¿Pero, qué dices?! Que tú... a mí... yo, yo... —Se le hizo un nudo en la garganta y las lágrimas resbalaron sin control por sus ojos. No podía estar diciendo lo que ella creía, era imposible, era un sueño...

Él la abrazó fuerte, y le dijo suavemente:

—No llores mi amor. Te amo, cielo, te amo como jamás imaginé que podría amar. Eres mía, mi amor.

Ella se abrazó fuerte a él, temblando y llorando de felicidad. Esto era su sueño hecho realidad, no podía creerlo. Levantó la cabeza y lo miró a los ojos, maravillándose con todo el amor que veía en ellos.

—Marc, te amo. Eres mi amado tonto, mi hombre perfecto. Y el mejor regalo de cumpleaños que has podido darme es tu amor.

Marc empezó a besarla suavemente, pero el teléfono móvil los interrumpió. Él contestó:

—Diga, ¿qué quieres Brian? ¿Un plan para esta noche?, lo siento hermano, pero yo ya tengo plan. —Miró a Hannah sonriendo— ¿Qué con quien? —Marc la abrazó y le dijo a su hermano:

—Con la futura madre de tus sobrinos, y el plan esperó que me dure unos cincuenta años como mínimo, siempre y cuando ella me acepte.

—Si Brian, es la mujer más hermosa del mundo. Adiós, hermanito.

Hannah estaba mirándolo con los ojos brillantes de emoción. Él desconectó el teléfono y la miró.

—Bueno mi amor, que dices, ¿te apuntas al plan? ¿Quieres estar conmigo como mínimo unos cincuenta años?, dime cariño, ¿quieres casarte conmigo?

Ella lo besó suavemente y con todo el amor que sentía, le contesto:

—Si mi amor, los primeros cincuenta años te recordaré lo tonto que fuiste.

—¿Y los siguientes? —indagó acercándose a ella.

—Te demostraré lo perfectamente tonto que eres para mí. Te quiero

—Te quiero Hannah.


VOLVER A AMAR

MAGALI era una mujer que a sus cincuenta años echaba de menos el amor de un hombre, viuda a los cuarenta, se dedicó de lleno a su hijo Efraín que tenía dieciséis años en esa época. Ella se olvidó de ser mujer, al principio porque el dolor de la perdida era muy grande, Aarón había sido el amor de su vida; después, porque se había acostumbrado a vivir sola con su hijo, y al final, porque le daba miedo volver a intentarlo.

Ahora que su hijo ya era un hombre y estaba a punto de casarse, Magali se daba cuenta de que estaba sola. Muchas noches extrañaba el calor del cuerpo de un hombre en la cama, la pasión para ella era algo que ya no recordaba. Pensaba que el tiempo de amar había pasado, y quizás había perdido su momento.

Mientras estaba sumida en sus pensamientos, no se percató de que un hombre la estaba mirando detenidamente desde que ella se había sentado en la mesa de la cafetería; era un hombre de cincuenta y cinco años, alto, de pelo gris plata y ojos azules como un cielo en un día de verano. Un hombre muy atractivo, y estaba embelesado viendo a Magali.

Aunque no lo creyera, era una mujer muy hermosa, los años la habían tratado muy bien, tenía el cabello a media melena de color castaño con vetas doradas, era una mujer que le gustaba cuidarse. Sus ojos eran de color del trigo tostado, su rostro en forma de óvalo, que a pesar del paso de la edad aún conservaba la frescura de la juventud.

Sin poder resistirse, el hombre se levantó y se acercó a ella.

—Buenas tardes, disculpe la impertinencia. ¿Está esperando a alguien o podría invitarla a tomar algo?

Magali sorprendida giró en dirección a la persona que le está hablando, y se quedó impresionada de ver a un hombre tan atractivo junto a ella.

—Buenas tardes, perdone, pero no le escuche antes, estaba un poco ida.

—No se preocupe, empezaré por presentarme. Mi nombre es Roberto, y antes le preguntaba si podía invitarla a tomar algo.

Ella se sonrojó, «Dios mío, me siento como una adolescente en su primera cita», pensó. Que ridiculez a mi edad, pensaba mientras él espera su respuesta.

—Encantada Roberto, mi nombre es Magali y aunque no tengo mucho tiempo le aceptaré la invitación.

Roberto sonrió y tomó asiento a su lado en la mesa, observó que ella había estado tomando una taza de té con leche, mientras hacia una especie de lista en una hoja.

—¿Quiere que pida lo mismo que ha tomado u otra bebida?

—Lo mismo, por favor.

Él hizo una seña al camarero y pidió un té con leche para ella y un capuchino para él. Una vez se quedaron solos, Roberto se giró hacia ella y la miró fijamente. No pudo evitarlo, hacía tantos años que una mujer no le llamaba la atención de esa manera, que parecía como un sueño.

—Magali, espero que no piense que tengo por costumbre abordar a mujeres solitarias. La verdad es... que es la primera vez en cinco años, que me acercó a una mujer de esta manera poco ortodoxa.

Ella le miró y le devolvió la sonrisa, se dio cuenta de que también estaba nervioso por la situación.

—Lo cierto es que me ha sorprendido, yo hace muchos años que no me relaciono con hombres, y, menos aún, desconocidos.

—Voy a ser sincero, aunque no me considero un viejo, tampoco tengo treinta años para andarme con rodeos. Hace muchos años que no me siento atraído por una mujer, perdí a mi esposa hace ya seis años y desde entonces he vivido pendiente de mis hijos y tratando de llevar una vida tranquila. No sé por qué, pero desde que la vi entrar en la cafetería no he podido dejar de mirarla, y bueno... decidí que tenía que acercarme a conocerla. Espero que no se sienta violenta con mis palabras.

—Roberto, agradezco su sinceridad. La verdad es que para mí esto también es una novedad, y me siento muy alagada por su interés, lo que no sé, es que pretende realmente.

—Me gustaría que empezáramos por conocernos y ser amigos, si surge algo más eso lo dejaremos al tiempo, ¿no le parece?

—Me parece bien, y creo que deberíamos empezar por tutearnos —dijo con una gran sonrisa.

Desde esa tarde, Roberto y Magali se encontraban para charlar, pasear o tomar algo todas las tardes a la misma hora. Con el paso de las semanas su amistad fue haciéndose más fuerte, él, le presentó a sus dos hijos, y ella, le presentó a su hijo Efraín. Los hijos de ambos estaban encantados de que sus padres hubiesen hecho amistad.

Una noche, Magali había organizado en casa una cena para los hijos de Roberto, su hijo, su prometida, y Roberto. Quería hacerla antes de la boda, porque después Efraín y Clara se marcharían de luna de miel durante un mes.

Roberto llegó temprano para ayudarla, hacia ya dos meses que salían, y él se sentía cada día más atraído por ella, pero tenía miedo de asustarla si expresaba sus sentimientos. Quería decirle lo que sentía en su corazón, además de desear besarla y abrazarla.

—Hola Roberto, has llegado temprano.

—Quería ayudarte con los preparativos y estar contigo un rato a solas, porque después mis hijos te acapararan. Te tienen mucho cariño Magali, lo cual no me extraña. —comentó Roberto mirándola profundamente a los ojos.

Magali se sentía nerviosa y su corazón parecía que se le va a salir del pecho. Llevaba tiempo soñando con besarlo, con sentirse rodeada por sus brazos, pero sentía que el paso debía darlo él.

—Tus hijos son encantadores, igual que su padre.

Sin poder reprimirse más, él se acercó a ella y posó sus manos sobre los hombros de Magali, sus miradas quedaron atrapadas, estaban hablando su propio idioma, se comunicaban mutuamente lo que sentían, y no se atrevían a decir con palabras.

Muy despacio, Roberto la acercó más, y rodeándola con sus brazos la sujetó contra su pecho. Ella le rodeó la cintura con los brazos, estrechando así ese primer abrazo; ambos se quedaron quietos, saboreando la sensación de sentir sus cuerpos unidos, él acarició suavemente su espalda, rozó sus cabellos con un beso, inspiró el olor de ella, a Madreselva. Magali se sintió protegida y querida, como hacía tanto tiempo no se sentía. Le devolvió tímidamente las caricias, en ese momento se sintió cohibida e inexperta.

Sin soltarse, Roberto tomó el mentón de Magali para hacerla levantar el rostro hacia él; con suavidad se acercó rozando sus labios con los de ella, al principio fue como un tanteo, un conocerse, un redescubrir las sensaciones entre hombre y mujer, que tenían olvidadas y un poco oxidadas.

El beso se profundizó, ella se abrió a él y, la sensación de su lengua en su boca la hizo temblar, empezó a sentir la respuesta de su cuerpo, se volvió a sentir mujer por primera vez en años. Era una sensación maravillosa, algo así como despertar de un letargo. Estaban perdidos en su mundo de sensaciones, descubriéndose mutuamente. Muy despacio, al igual que empezó, terminaron ese primer y hermoso beso.

Sin apartarse por completo, se miraron asombrados de compartir ese sentimiento. Los dos sonrieron, y Roberto le dio un pequeño beso en la nariz, mientras acariciaba su mejilla.

—Magali, deseaba tanto besarte que ya no he podido resistirme.

—Yo también lo deseaba. Para mí es como si fuera la primera vez; he sentido mariposas en mi vientre igual que en aquella primera ocasión —confesó mirándolo.

—Te quiero y te deseo, pero no voy a presionarte. Cuando te sientas preparada dímelo, yo te esperaré siempre, creo que llevo esperándote desde hace mucho tiempo.

Emocionada no podía decir nada, de sus ojos escapaban lágrimas de felicidad, se sentía una mujer afortunada por haber encontrado a ese hombre. Quizás, como él decía, llevaban tiempo esperándose mutuamente. Seguían abrazados, parecía que no querían romper el momento, pero el sonido del timbre los sobresaltó y riendo como chiquillos se separaron para recibir a sus hijos.

La velada fue encantadora, disfrutaron de una cena maravillosa mientras se contaban anécdotas de momentos pasados. Después, hablaron de los últimos preparativos de la boda, para la que sólo quedaban dos semanas.

Magali estaba en la cocina recogiendo los platos cuando entró su hijo Efraín.

—Mamá, ¿no tienes nada que contarme?

—¿Por qué lo dices, hijo?

—Por las miradas que he visto entre Roberto y tú esta noche. Estáis diferentes y no me lo niegues que no estoy ciego, y los demás también se han dado cuenta.

No sabía que decirle, se sentía extraña teniendo que hablar de sus sentimientos con su hijo, pero al mismo tiempo se preguntaba, ¿con quién mejor que con él?

—Efraín, sabes que después de tu padre nunca más hubo nadie para mí, lo amé muchísimo. La verdad es que no esperaba que esto me pudiese pasar, después de todo, ya no soy una jovencita; pero Roberto es un hombre muy especial para mí y en este tiempo que llevamos saliendo... nuestros sentimientos se han profundizado. Él me ha dicho que me quiere, y yo..., también siento lo mismo por él.

Su hijo se acercó y le dio un abrazo fuerte, agradecía todos los días que Roberto apareciera en la vida de su madre. Ella siempre estuvo dedicada a él, sacrificó sus mejores años por él, ella más que nadie merecía el amor.

—Mamá, el mejor regalo de bodas que he podido recibir es saber que eres feliz, que amas y te aman. Roberto es un buen hombre y se nota que te adora. Ahora sí que me caso completamente feliz, porque sé que no te quedaras sola. Te quiero mucho, mamá.

Abrazada a su hijo, Magali lloró de felicidad, y comprendió que siempre había un mañana.

Una vez que todos se habían marchado, Roberto la cogió de la mano y salieron juntos al jardín, él la rodeó desde atrás en un abrazo, y así ambos contemplaron las estrellas. Estaban a gusto, no necesitaban palabras.

Roberto acercó su boca al oído de ella y le susurró:

—Todo ha estado delicioso, la noche ha sido fantástica, pero deseaba que se marcharan para quedarme a solas contigo. —Le dio un beso en el cuello.

Magali se giró entre sus brazos y le abrazó con fuerza. Levantó su mirada hacia esos ojos azules que la miraban con tanto amor, y sin poder aguantar más, lo besó. Esa vez fue un beso apasionado, una entrega total entre un hombre y una mujer que se deseaban.

Roberto sintió que estaba a punto de perder el control, la deseaba con desesperación, pero no quería presionarla. Haciendo un gran esfuerzo terminó el beso, y mientras intentaba recuperar la calma, la miró a los ojos.

—Te deseo muchísimo, pero si no quieres dímelo ahora y me voy. No sé si podre controlarme como continuemos besándonos.

Magali tenía un nudo en la garganta debido de la emoción que recorría su cuerpo, no le dijo nada. Simplemente cogió su mano y lo guió a la habitación. Una vez dentro, ambos se miraron nerviosos a pesar de desearse tanto.

Ella fue hacia a la cama, quitó el edredón y se giró de frente a él. Sin decir palabras, le tendió la mano y Roberto caminó hacia ella, la tomó en brazos y suavemente la depositó en la cama. Sin dejar de mirarla ni un momento, se quitó la ropa.

Magali lo miró y se maravilló de todo lo que iba descubriendo a medida que Roberto se desvestía, lo veía magnifico, tan hombre, y solo suyo. Pero al mismo tiempo, se sentía cohibida porque no estaba segura de su cuerpo, de cómo lo vería él.

Roberto se sentó en la cama junto a ella, le acarició la mejilla y muy despacio bajó hacia el cuello, tocó ese lugar donde latía. Siguió y empezó a desabrocharle lentamente la blusa, se la quitó, a esta le siguió la falda. Se quedó observando la belleza que se escondía debajo de la ropa.

—Me acabas de sorprender, no sabía que te gustaba la ropa interior de encaje y de colores fuertes. Me encanta, te ves muy sexy.

Ella sonrió, y se sintió sonrojar por las palabras y la mirada ardiente de Roberto. Alzó los brazos hacia él en muda invitación, él aceptó y se tendió sobre ella, con ambas manos tomó su cara, y mirándola a los ojos con todo el amor que esa mujer había despertado en él, la besó suavemente.

Quería disfrutar de la primera vez, que fuera para ellos su primera vez, como si no hubiesen estado casados antes.

Se acariciaron, besaron y saborearon mutuamente. Despertando un deseo dormido para ellos, una sensación de entrega que iba más allá de lo físico. Con suavidad Roberto la despojó de la ropa interior, quedando ambos completamente desnudos. Se exploraron, descubrieron, tocaron, besaron y aprendieron lo que le gustaba a cada uno.

La pasión se desató en los dos, jadeaban de placer. Roberto besó sus pechos, lamió sus pezones y la hizo temblar de pies a cabeza. Cuando Magali creía que no podía más, él lentamente le separó las piernas y empezó a entrar en ella. Era una sensación extraña después de tanto tiempo, pero lo deseaba, y cuando lo sintió dentro de sí por completo, lo abrazó fuerte y le rodeó la cintura con las piernas; al principio no se movieron, estaban disfrutando con la sensación de sentirse uno solo.

Se miraron a los ojos, y cuando ya no podían más, empezaron a moverse, comenzaron a amarse con una entrega absoluta, se besaban mientras sus movimientos se aceleraban; el deseo los dominó, era un placer que no se podía describir, solo sentir.

Se perdieron el uno en el otro, y con una pasión que jamás pensaron volver a sentir explotaron juntos, gritaron sin poder refrenarse. Muy despacio, ambos regresaron de ese paraíso de éxtasis, felices y satisfechos.

Acurrucados en el calor de sus cuerpos unidos, sintieron que un nuevo mañana empezaba.


TONTO TÚ... O TONTA YO

SENTADA en el parque, Anaïs leía una novela romántica, eran sus favoritas. Adoraba sumergirse en la historia de amor, en la vida de los personajes, imaginaba como eran, como se vestían, y a veces, se sentía participe de la historia.

En esos momentos estaba leyendo una novela histórica de la época de la Regencia, esos vestidos, los bailes, los besos robados... La hacían soñar con un hombre que la amara, como esos galanes amaban a sus mujeres.

Estaba tan concentrada, que no se dio cuenta de que a lo lejos venía corriendo un hombre haciendo footing, este iba escuchando música y no veía a Anaïs sentada en el césped leyendo, se dirigía hacia ella sin percatarse de su presencia.

De pronto, Anaïs levantó la mirada y vio a escasos metros de ella a un hombre corriendo, dio un grito e intentó salir de su camino, pero no fue lo suficientemente rápida y él chocó, cayendo sobre ella.

Anaïs sintió que le faltaba el aire, lentamente abrió los ojos y se encontró al hombre encima de ella. Él aún aturdido por el choque, se la quedó mirando; creía que tenía ante sí a un ángel.

Paul estaba confuso y dolorido, el golpe había sido fuerte, pero cuando abrió sus ojos se quedó hipnotizado ante la visión que tenía ante él. No podía creer lo que veían sus ojos, «¿sería real?», «seguro que he muerto y estoy en el cielo», pensó sin dejar de mirar a la mujer más hermosa que jamás imaginó ver.

Tenía los ojos azul cielo, el cabello tan rubio que parecía oro, y su piel era simplemente perfecta, sin una pequeña marca, solo una lluvia de diminutas pecas que parecían polvo de oro. Por otra parte, Anaïs se quedó mirando al hombre mientras intentaba recuperar la respiración.

Se fijó que era alto, fuerte, tenía el cabello negro como un cuervo, al igual que los ojos oscuros como una noche sin luna, penetrantes, parecían leer hasta su alma.

Una vez recuperada y consciente de lo ocurrido, empezó a enfurecerse con ese individuo. Apoyó las manos sobre su pecho, y lo empujó con todas sus fuerzas para quitárselo de encima. Como lo había pillado desprevenido, él hombre cayó hacia un lado y ella aprovechó para levantarse.

Cuando estaba de pie, se giró hacia él y furiosa le espetó:

—Pero tú, ¿estás tonto o qué? No ves por dónde vas o crees que el parque es todo tuyo. Si no me llego a mover un poco, me atropellas de frente y quien sabe el daño que me hubieses hecho, pedazo de alcornoque —dijo una indignada Anaïs, sin dejar de mirarlo furiosa y alterada al mismo tiempo.

Paul salió de su ensoñación cuando escuchó las barbaridades que estaba soltando el ángel por la boca, y se levantó enfadado. Se colocó frente a ella, y con los brazos en jarras apoyados en su cintura la increpó:

—Mira ángel, la tonta eres tú. Es que te crees que los bancos del parque están de adorno. Podrías haberte sentado como cualquier persona a leer tranquilamente sin estorbar el camino de los corredores. —Furioso con la mujer, Paul no se calló—. Además, podrías aprender un poco de educación. Si somos sinceros esto ha sido un accidente, los dos estábamos despistados. Tú leyendo... —Giró la mirada hacia el suelo para ver el libro, la portada lo decía todo. Paul con la ceja levantada la miró con una sonrisa irónica—, leyendo una novela rosa, de esas empalagosas llenas de amor y de hombre perfectos.

Anaïs se sintió más indignada si cabía, cómo se atrevía a burlarse de su libro. Era un insufrible, por muy guapo que fuera.

—Tú hablas de educación y te burlas de mi lectura. Para hablar y opinar hay que conocer, y estoy seguro de que jamás has leído un libro de romántica. Así que no juzgues a la ligera, y ahora si me permites, me voy a sentar en un banco para no volver a ser atropellada por un idiota.

Se giró, recogió su libro del césped, su manta y su bolso, y se marchó con la cabeza bien alta, sin siquiera mirarlo.

Mientras se dirigía hacia uno de los bancos, notó una punzada en uno de los tobillos, pero intentó disimular y caminar de manera normal. Paul la observó mientras se marchaba, pensaba que era una lástima que una mujer tan bella, fuera una arpía de lengua afilada. Cuando empezó a caminar hacia el lado opuesto, le llamó la atención ver que la mujer iba cojeando un poco. Eso le hizo sentirse mal, y sin pensarlo dos veces se dirigió hacia ella.

Anaïs llegó al banco haciendo un gran esfuerzo y se sentó; inspiró profundamente porque cada vez le dolía más el tobillo; de repente, vio un par de zapatillas frente a ella. Levantó la mirada y se encontró al impresentable.

—¡Ahora que quieres!, lo mejor para ti y tu integridad física es que te marches de mi vista, porque estoy bastante alterada, con lo cual soy peligrosa —soltó cada vez más furiosa con ese hombre, a la vez que el dolor se hacía insoportable.

Paul la miró y no pudo evitar sonreír. Le parecía todo tan absurdo, y esa preciosa mujer parecía un mastín a punto de saltarle a la yugular, pero aun así estaba preciosa. El enfado ya se le había pasado, y reconocía que él tenía la culpa, porque debería haber estado pendiente por donde corría.

Levantó las manos en son de paz, y le dijo al ángel:

—¿Firmamos la paz?, venga, reconozco que fui un tonto al no estar pendiente de por dónde iba. Mira ángel, me he dado cuenta de que estás cojeando, déjame ver ese pie. Soy médico, anda, déjame verlo —pidió agachándose frente a ella.

Anaïs estaba sorprendida por el cambio de actitud, y mirándole, debía reconocer que ella también se portó como una tonta, además de irreflexiva.

—No me llamo ángel. —«Pero qué tontería acababa de decir», pensó Anaïs sintiéndose ruborizar mientras él la miraba divertido.

—Lo sé, pero pareces uno y como no sé cómo te llamas. Mi nombre es Paul Morrison, soy médico del hospital de Wellington —explicó ofreciéndole la mano.

—Anaïs Renan, encantada —respondió tendiéndole la mano.

Cuando sus manos se tocaron, ambos sintieron una descarga y se miraron fijamente a los ojos. Pasados unos segundos, Anaïs se soltó y bajó la mirada hacia sus pies. Estaba aturdida por la sensación que le recorría el cuerpo.

Paul por su parte estaba intentado recuperar el aire, había sentido como si le hubieran dado una patada en todo el vientre. La piel de ella era más suave que la seda, si eso era posible. En su cabeza repitió su nombre, Anaïs, «es simplemente precioso, como toda ella», pensó Paul.

Sin decirle nada más, cogió su pie, le quitó el zapato y le examinó el tobillo. Notó que estaba un poco inflamado, pero una vez que lo tocó y lo giró se dio cuenta de que no era grave. Sólo necesitaba ponerlo en reposo con un poco de hielo. También se dio cuenta de lo pequeño que era, delicado y suave. Toda ella era pequeña, parecía frágil a primera vista, pero cuando sacaba su temperamento francés dejaba de pensar que era delicada.

Le colocó el zapato con cuidado y dejó el pie en el suelo, se levantó y se sentó junto a ella. De pronto le vino un olor como a flores silvestres, inspiró y comprendió que era el perfume de Anaïs. La observó, y notó que estaba avergonzada.

—Anaïs, el pie está un poco inflamado, pero no es grave. Será un ligero esguince, debes irte a casa, ponerlo en reposo y con un poco de hielo. Verás que mañana estas mejor.

—Pues a ver como llego a casa, he venido andando más de un kilómetro. Me gusta pasear y ahora no sé cómo voy a regresar. Creo que me quedaré leyendo aquí, esperaré a que disminuya un poco la molestia y luego me marcho.

Parecía una locura, pero Paul no quería irse, ni que ella se marchara. Quería conocerla un poco más.

—Por qué no aceptas que te lleve en mi coche, es lo mínimo que puedo hacer después de ser el responsable de lo ocurrido.

Ella lo miró fijamente, esos ojos oscuros parecían prometer tantas cosas. La asustaban y atraían a la vez.

—Gracias Paul, pero no eres el responsable de nada. Yo también tenía que haber estado pendiente. Fui una tonta.

—Creo recordar que según tú, el tonto era yo —afirmó sonriendo.

Se levantó del banco y la ayudó a ponerse en pie, la sujetó por la cintura y juntos se marcharon hacia el coche. Paul iba pensando en lo delicada que era y lo bien que encajaba en sus brazos. Anaïs pensaba que él era muy fuerte y varonil, además de que olía divino a pesar de haber estado corriendo; ella se sentía flotar mientras caminaba apoyada en él.

Cinco años después...

Anaïs corría por el parque como alma que lleva el diablo, gritaba y reía. Una risa musical, llena de felicidad. Mientras corría se giraba de vez en cuando a mirar hacia atrás, y notaba que cada vez tenía más cerca la respiración de Paul.

Él corría detrás de ella mientras pensaba que cuando la atrapara le iba a dar unos cuantos azotes. La muy bruja lo había empujado en la fuente del parque, y ahora estaba empapado. A pesar de todo, no podía evitar reír mientras corría tras de ella. Apurando el paso, se lanzó sobre ella y ambos cayeron al césped.

Estaban los dos tumbados, riendo y jadeando por falta de aire. Paul la giró para ponerla boca arriba y él se colocó encima de ella a horcajadas. Anaïs lo miró aún con la sonrisa en los labios, ambos se observaron y recordaron el día que se conocieron en ese mismo parque.

—Me las vas a pagar ángel. Te has reído a mi costa, parecía un tonto tirado en medio de la fuente. Pero ya pensaré en la manera de cobrarme lo que me has hecho —le dijo, y sin dejarla replicar la besó.

Anaïs le echó los brazos al cuello y le devolvió beso tras beso. Jamás imaginó que el día que Paul la atropelló en ese parque, su vida cambiaría para siempre. Lo amaba profundamente, era la mujer más feliz del mundo, y sabía que hoy haría a Paul más feliz de lo que ya era.

Dejaron de besarse y Paul se tumbó a su lado en el césped, le tomó la mano y le dio un beso en el dorso. Mientras el sol le secaba la ropa, él pensaba en lo feliz que era, y lo afortunado que fue el día que Anaïs lo hizo caer encima de ella. Hacía tres años que se habían casado, y cada día agradecía a la providencia por haberla puesto literalmente en su camino.

Anaïs se giró de medio lado y admiró a su marido. Un hombre tan guapo y atento, pero al mismo tiempo tan apasionado.

—Paul, tengo algo que decirte.

Él se giró y quedó frente a ella, la miró a los ojos del color del cielo, unos ojos que lo miraban con amor.

—Dime ángel, ¿qué es eso que tienes que contarme?

—Bueno, es algo que nos afectara a los dos, cariño.

Paul frunció el ceño, esperaba que no fuera de nuevo otro viaje de negocios de dos meses, como el último que tuvo que hacer a Tailandia. Anaïs era la secretaria ejecutiva de una de las empresas de informática más importantes de Londres, a veces tenía que viajar y él lo llevaba muy mal.

Ella le pasó la mano por la frente para que dejara de fruncir el ceño, sabía lo que pasaba por la cabeza de su marido, sabía que no llevaba nada bien sus viajes de negocios. Pero eso se había acabado.

Sin dejar de mirarlo, le dijo:

—No es lo que piensas, es algo que te va a gustar mucho. Se acabaron los viajes para siempre.

Paul la miró asombrado y feliz, porque eso siempre había provocado las peores discusiones entre ambos.

—Pero, ¿cómo es eso de que se ha acabado?; no lo entiendo.

—Bueno, que me he despedido del trabajo.

—¡Anaïs!, pero si tú amas tu trabajo.

—Si mi amor, pero más te amo a ti. Y además, voy a tener otro trabajo que me va a gustar mucho más.

—¿De qué hablas?

—Dentro de nueve meses tendré otro trabajo, uno a tiempo completo.

Lo miró fijamente para no perderse su reacción, y sonrió al ver la cara de tonto que se le puso, antes de regalarle una hermosa sonrisa y abrazarla fuerte.

—¿Desde cuándo lo sabes, ángel?

—Desde esta mañana, me llamaron del hospital para darme los resultados.

—Un hijo, un pequeño ángel igual a ti —expresó embelesado, mientras acariciaba su vientre aún plano.

Se acercó a ella y le dio un beso en la boca, luego otro en la frente; y pegando su frente a la de ella, le dijo sin dejar de mirarla.

—Ángel, me has hecho tan feliz. No te puedes imaginar cuanto cielo.

Anaïs le rodeó el cuello con los brazos y acercando su boca a la de él, le susurró:

—Sí que puedo imaginarlo, solo con ver la cara de tonto que se te puso.

Luego lo besó mientras sonreía sobre sus labios. Cuando dejaron de hacerse arrumacos, se quedaron mirándose, sin prisas, disfrutando del calor de sol sobre sus cuerpos.

Sonriendo, Paul le susurró al oído.

—Vaya par de tontos que somos.

A lo lejos, la gente que paseaba por el parque escuchaba la risa musical de una mujer y todo el que la escuchaba no podía evitar sonreír por la alegría que transmitía.


CINCUENTA AÑOS... TODA UNA VIDA

LLEGAR a los cincuenta años de casados hoy por hoy era toda una proeza, pensaba Teresa mientras contemplaba el mar por la ventana de su pequeño apartamento. Hoy estaba triste, abatida, había despedido a su querida abuela; adoraba a su abuela, prácticamente se había criado con ella.

Su madre se había quedado embarazada joven y soltera, tuvo que dejar los estudios y empezar a trabajar, con lo cual la abuela Manu se había hecho cargo de ella. Teresa se sentía afortunada porque a pesar de no haber conocido a su padre; nunca le faltó el cariño y los consejos de su abuelo Fran.

Hoy, hacia cincuenta años que sus abuelos se habían casado, aunque llevaban toda la vida juntos, porque se enamoraron cuando eran muy jóvenes; siempre hacían todo con amor y respeto el uno para el otro. Eran de esas parejas que ya no se veían, y aunque la abuela Manu ya no le recordaba, él no había dejado de ir a visitarla todos los días.

Hacía dos años que su abuela empezó a padecer de Alzheimer, y poco a poco comenzó a olvidarse de todos; lo que les obligo a dejarla en una residencia para que pudieran cuidar de ella, y atender sus necesidades las veinticuatro horas del día.

Teresa pensaba que era muy curioso el funcionamiento de la mente humana, su abuela no reconocía a nadie, pero recordaba su época de novia con su querido Fran como ella le decía. Siempre que el abuelo la visitaba, terminaba contándole como se conocieron y se enamoraron ella y su Fran, en el baile de la boda de su hermano. Tenía quince años y el abuelo diecinueve, y según contaba siempre, fue amor a primera vista.

Un amor tan grande e intenso, que superó todos los momentos difíciles, formaron una familia y de ese amor nacieron Juan y Ana, la madre de Teresa. Sufrieron el dolor de perder a su hijo, una tragedia que les dejo desolados y de la cual salieron gracias a su amor incondicional.

Toda una vida los dos juntos, en los buenos y en los malos momentos... y hoy, a los cincuenta años de esa unión, la abuela Manu se fue, dejando al abuelo desgarrado de dolor.

Teresa seguía mirando por la ventana, y en un momento de ahogo por el dolor que sentía, decidió ir a dar un paseo por la playa. Despacio, se fue caminando hacia el mar, respiraba el olor y sentía la fuerza del agua al chocar con las rocas, mientras el romper de las olas besaba sus pies descalzos.

Estaba recordando las palabras que su abuelo Fran le dijo al salir del cementerio.

—Teresa, hija. No te conformes con menos, espera a que llegue el hombre indicado. Sé paciente, sabrás que es él, porque cuando vuestras miradas se crucen, tu corazón lo reconocerá y saltara de alegría y en sus ojos verás, que lo mismo le sucede a él.

—Abuelo, esas eran las mismas palabras que me decía siempre la abuela —le dijo asombrada.

—Lo sé hija, lo sé. Porque eso fue lo que ambos sentimos la primera vez que nos vimos. No quiero que estés triste, pronto me reuniré con ella y seguiremos juntos. Quiero que te abras a la vida, disfruta de cada momento, de cada aliento. Porque es lo más maravilloso que existe, y es muy corta.

Teresa le había dado a su abuelo un abrazo y luego de dejarlo en casa con su madre, había regresado a su apartamento. Ahora, mientras sentía el agua acariciar sus pies no podía dejar de pensar en esas palabras; ella quería sentir un amor así. Sus abuelos tenían razón, por un amor profundo merecía la pena esperar.

Se sentó en la arena y mientras respiraba el aire purificador, dejaba que las lágrimas corrieran por su rostro, y en silencio, le decía adiós a su abuela Manuela.

A lo lejos, caminando por la orilla del mar venía un hombre, y mientras se acercaba al lugar en el que estaba Teresa empezó a sentir algo extraño recorrer su cuerpo. Marcos pensaba que se estaba volviendo loco, debía ser la brisa del mar que al rozar su piel sudada le había producido un escalofrío.

Siguió caminando, pero a medida que se acercaba a la mujer que estaba sentada en la orilla, le llegaba una ola de tristeza que sabía provenía de ella. Entonces observó el perfil de su rostro y vio su dolor en las lágrimas que lo bañaban.

Lentamente se fue acercando, no quería asustarla. A cada paso, su corazón se llenaba del dolor de esa mujer, sentía su pena como si fuera propia y eso, lo dejo paralizado a pocos pasos de ella.

Teresa estaba absorta dejando que la brisa del mar se llevara su pena, pero de pronto sintió que alguien la miraba, lentamente abrió los ojos, se levantó y despacio giró su mirada hacia la persona que la contemplaba muy de cerca. Sus ojos se encontraron con los ojos más azules que jamás había visto, y en ese momento; lo sintió, aquel salto en el corazón, aquel reconocimiento, pero sobre todo; supo que él también lo había sentido.

Marcos pensaba que su corazón estallaría, esos ojos negros lo habían hechizado, no había otra explicación. Su corazón, su piel, todo él sabía con completa seguridad que ella era la mujer de su vida.

—Hola, mi nombre es Marcos —dijo ofreciéndole la mano.

—Hola, yo me llamo Teresa, encantada —contestó mientras le daba la mano.

Sus manos se tocaron y fue como si dos piezas de un puzle encajaran perfectamente. Ninguno era capaz de soltar la mano del otro. Él se acercó más a ella mirando el rostro de Teresa con sumo detalle, como si quisiera memorizarlo.

—¿Por qué lloras?

—Porque hoy he despedido a mi abuela, se me fue para siempre —explicó, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla.

Marcos sin darse cuenta, le limpió la lágrima con un dedo, sintió la suavidad de la piel de Teresa.

—Lo siento Teresa.

—Gracias.

Sus miradas volvieron a quedar unidas, se decían tantas cosas sin palabras, sus corazones latían al mismo ritmo.

—Perdona el atrevimiento, pero me gustaría invitarte a tomar un café —le pidió, tendiéndole su mano otra vez.

—Acepto, Marcos.

Teresa tomó su mano, entrelazaron sus dedos como si llevaran toda la vida haciéndolo. Sin más palabras se marcharon caminando por la orilla de la playa, sabiendo, que hoy sería el primer día en el que sus caminos se unirían formando un solo camino; y si tenía suerte, Teresa viviría cincuenta años al lado del hombre que amaba.


ENCUENTRO EN PARIS

Llegada a la ciudad del amor...

Rosaura salió de la terminal del aeropuerto Charles de Gaulle, en París; se detuvo en la calle, he inspiró fuerte para llenarse del aire de esa preciosa ciudad, y para intentar serenar su corazón. Al fin su sueño se había hecho realidad, vivir en París y perfeccionar sus estudios de arte, trabajando para un reconocido pintor, el misterioso Marcel Nogue Debat.

Amaba esa ciudad hasta el punto de creer, que en otra vida había nacido y vivido en París. Sin esperar más, paró un taxi y le dio la dirección de su querida amiga Anaïs, ambas se conocían desde hacía cinco años, cuando Rosaura estuvo pasando sus vacaciones allí.

Al llegar al apartamento, toco el timbre, y enseguida su amiga abrió la puerta para a continuación abalanzársele encima y darle un fuerte abrazo.

—Al fin llegas Rosa, bienvenida.

—Gracias amiga, no imaginas las ganas que tenía de que llegara este día.

—Pasa, que te ayudo con las maletas.

Una vez dentro del amplio apartamento, Anaïs ayudó a Rosaura a instalarse, dejaron las cosas en la que sería su habitación, y propusieron que poco a poco colocaría todo a su gusto.

Se sentaron en el salón para ponerse al día de todo y charlaron hasta que Anaïs notó el agotamiento en su amiga.

—Rosa, estás cansada, el viaje y la emoción del momento te tienen agotada. Ve a descansar, tenemos muchos días para hablar.

—Tienes razón, estoy al límite, apenas pude dormir ayer de la emoción. Si no te importa voy a llamar primero a mis padres para que estén tranquilos.

—Estás en tu casa.

Rosaura habló con sus padres y les dijo que en cuanto se instalara y empezara a trabajar, los llamaría para contarles qué tal le iba.

Llegó a su habitación, apenas se quitó los zapatos y tal como estaba, cayó en la cama y se quedó profundamente dormida.



Una semana después...

Hoy era su primer día de trabajo/estudio, ya que por las mañanas seria la asistente del pintor y por las tardes recibiría clases de pintura, dos horas al día. No podía evitar sentir mariposas en el estómago por los nervios de conocer a un pintor tan reconocido en todo el mundo. Sus obras transmitían tanta fuerza, que podías sentir como si te tocaran de lo reales que eran.

Pero al igual que era muy conocida la obra de Marcel, era desconocida su vida privada; según decían era un hombre muy serio, no dado a la cháchara, y rodeado de un aura de tristeza. Rosaura solo esperaba que se entendieran sin problemas.

Llegó al apartamento de Marcel, pagó el taxi y se bajó para dirigirse al edificio, un hombre uniformado la recibió y saludándola le abrió la puerta de la entrada. Una vez dentro, se encontró con una especie de pequeña recepción donde una señorita la estaba mirando, Rosaura se acercó al mostrador y le dijo a donde se dirigía.

La recepcionista buscó en un listado y comprobó que efectivamente la esperaba el señor Marcel.

—Señorita Pineda, le doy la bienvenida. Como trabajara a partir de hoy para Marcel, le daré una copia de la llave del ascensor, así no dependerá ni de Claude, ni de mí. Por cierto mi nombre es Chloé.

—Gracias Chloé, y encantada de conocerte; por favor, a partir de ahora llámame Rosaura.

—Está bien Rosaura, ya puedes subir, Marcel te está esperando.

Se dirigió al ascensor, subió a la última planta y al salir se encaminó hacia la única puerta que había. Cuando se disponía a tocar, la puerta se abrió y delante de ella apareció el hombre más arrebatadoramente apuesto que había visto en su vida. Rosaura se quedó por primera vez, literalmente con la boca abierta.

Marcel miró a esa pequeña hada, porque eso era lo que parecía, tan delicada, su rostro tan perfecto, en forma de corazón, con unos labios del color de las cerezas, una nariz pequeña y respingona, salpicada de unas pocas pecas que parecían polvo de oro. Completaban esa belleza unos ojos grandes y expresivos, de un color dorado verdoso, que no dejaban de mirarlo fijamente.

Él continuó admirando a esa delicada y bella mujer, su cuerpo delineado con formas perfectas, estaba cubierto por una blusa de seda y una falda, que marcaban su figura sutilmente, haciéndole desear conocer los misterios que escondía.

El silencio entre ambos empezó a hacerse incomodo, Marcel se dio cuenta de que ella estaba nerviosa, así que decidió tranquilizarla.

—Buenos días, señorita Pineda. —dijo, sin dejar de mirarla a los ojos.

Rosaura estaba derritiéndose bajo el calor de esa voz ligeramente ronca, que combinada con el acento francés, era como miel derretida y caliente acariciando su cuerpo. Carraspeando un poco, para intentar calmarse y pensar con coherencia, si es que eso era posible; Rosaura levantó su cara hacia Marcel y mirándolo a los ojos le devolvió el saludo.

—Buenos días, señor Nougue Debat —murmuró con una voz temblorosa a sus oídos, Rosaura pensaba que tenía que calmarse.

—Pase por favor, y tome asiento. ¿Qué le gustaría tomar, café o té?

—Gracias, me gustaría un café.

—Enseguida vuelvo.

Mientras esperaba el café, ella aprovechó para observar detenidamente el apartamento del gran Marcel. Era un lugar con amplios espacios, muebles cómodos, una hermosa alfombra Aubousson en tonos azules y beige, preciosos cuadros decoraban el salón, y una invitadora rinconera, con muchos cojines de colores que variaban desde el azul más intenso hasta el beige más claro. Rosaura no pudo evitar la tentación de sentarse, era realmente acogedora.

Perdida en ese ambiente cálido, no pudo dejar de pensar en Marcel, no era lo que se esperaba. Un hombre con un atractivo arrollador, alto, con una piel dorada, unos ojos negros que parecían una noche sin luna, su nariz recta, perfecta, unos pómulos marcados, y una boca sensual. Lo primero que pensó Rosaura al mirar esa boca, era que quería besarla, saborearla profundamente y perderse en ella.

Se sintió ruborizar por los pensamientos que le rondaban la cabeza, pero es que nunca había sentido nada parecido al conocer a un hombre, tenía miedo de que eso fuera a complicar su trabajo.

En ese momento, sus pensamientos volaron al ver a Marcel caminar hacia ella con una bandeja, era como ver a una pantera, todo él exudaba poder. Rosaura notó enseguida como la habitación cambiaba de temperatura al encontrarse los dos juntos.

—Señorita Pineda, ¿con cuanta azúcar toma el café?

—Una cucharilla solamente. —Rosaura lo observaba servir el café con esas manos de dedos largos, dedos de artista.

—Dígame, ¿qué tal su viaje? —le preguntó muy educadamente.

—Bien, ya estoy instalada y con ganas de trabajar.

—Me parece muy bien, como sabrá, necesito alguien que me lleve la agenda, me organice la correspondencia, las citas, actos sociales y todos los demás eventos que puedan surgir, yo no puedo perder el tiempo en todo ello cuando siento la necesidad de pintar.

—Es lógico señor Nougue Debat —contestó intentando calmar sus nervios.

—Bueno, lo primero que tenemos que hacer, es dejar las formalidades. Mi nombre es Marcel y el tuyo Rosaura. Déjame decirte que tienes un nombre muy evocador.

—Muchas gracias, Marcel.

Terminaron de tomar el café, y ya un poco más relajados después de la primera impresión, fueron al despacho de Marcel. Ella dejó su bolso y él le enseñó el resto de su casa, dejando el estudio de pintura para el final.

Al entrar, enseguida Rosaura se sintió invadida por el olor a lienzo, pinturas, disolventes, y todo lo que se utilizaba para crear arte. Inspiró profundamente, era algo que le encantaba.

Marcel observaba desde el marco de la puerta la reacción de Rosaura, notando como ella y su rincón más íntimo se fundían, en ese momento supo que quería pintarla.

Finalizado el recorrido, él la dejó en el despacho organizando el desastre que era su mesa, y familiarizándose con el ordenador y todo lo que se encontraba a su paso. Era en esos momentos, cuando ella agradecía la insistencia de su madre, en hacer el curso de secretariado para poder tener otra opción, mientras estudiaba arte y buscaba su oportunidad.

La mañana transcurrió rápidamente y con ella llegó la hora del almuerzo, Marcel llamó a la puerta y luego entró, Rosaura estaba de pie estirando los brazos en lo alto de su cabeza, se sentía tensa.

—Rosaura, creo que has estado en la misma posición mucho tiempo. Debes alternar para evitar los dolores y agarrotamientos.

—Lo sé, pero es que me puse manos a la obra y cuando me he dado cuenta ya había pasado la mañana.

—Venía a decirte, que la mesa está servida y esperando por nosotros.

La tensión entre ellos era palpable, era algo que iba más allá de cualquier razonamiento, llámese química o atracción; lo cierto era que estaba ahí y ambos eran conscientes.

Semanas más tarde...

Llevaba tres meses trabajando y dando clases con Marcel, y Rosaura sentía que estaba a punto de explotar; parecía que él estaba seduciéndola muy despacio, sobre todo, en las horas de clase cuando estaban en su estudio. Los roces accidentales o no, sus acercamientos mientras trabajaban en su lienzo, cuando lo sentía detrás, con su respiración cálida al lado de su oído, mientras se inclinaba para decirle si algo no estaba del todo bien. Todo eso la estaba volviendo loca, y temía lo que podía ocurrir, si se dejaban llevar por esa pasión que se alimentaba lentamente, a cada nuevo encuentro, cada nueva mirada que intercambiaban llenas de calor y deseo.

Un deseo que ya no podían seguir negando por más tiempo, Marcel sabía que no podría esperar más para saborear a la dulce Rosaura, lo tenía hechizado, quería probarla y luego plasmar su belleza para toda la eternidad.

Sintió la puerta de la calle abrirse, él sabía que era ella porque él mismo le había dado una llave. Fue a su encuentro decidido a dejarle claro que la deseaba, que se había metido bajo su piel, que no podía estar más sin tenerla y saborearla hasta que ambos llegaran al éxtasis.

—Buenos días, Rosaura. —Marcel se acercó y le dio un beso en la comisura de su boca; él sintió el temblor de ella a través de ese roce.

Se incorporó y la miró a los ojos con todo el deseo que sentía por ella al desnudo, ella jadeó cuando vio en esa mirada una pasión tan profunda.

—Hola Marcel —susurró sin poder decir nada más.

Él la cogió de la mano y la llevó a su estudio, su rincón sagrado, allí le quitó el bolso, el abrigo y la invitó a sentarse en una chaiselongue que tenía colocada contra una de las paredes.

—Rosaura, hoy no vamos a trabajar, hoy tú y yo, vamos a hablar de lo que nos pasa, de lo que sentimos desde el primer día que nuestras miradas se cruzaron.

Sentía que se ahogaba, le faltaba el aire, no podía respirar de la tensión que estaba viviendo. Hoy pondrían las cartas sobre la mesa y después ¿qué pasaría? Eso era lo que pasaba por la mente de ella, mientras esperaba a que Marcel continuara hablando.

—Quiero explorar contigo la pasión que nos está consumiendo a los dos, sólo puedo decirte que ninguna mujer me ha hecho sentir este deseo abrazador, que me desconcentra, que no me deja trabajar, que me mantiene despierto por las noches, deseándote, necesitándote. Quiero que hoy nos dediquemos a conocernos íntimamente, hasta el punto de saber lo que a cada uno le gusta, lo que nos da placer.

Marcel se quedó callado esperando la reacción de Rosaura, su respuesta a su proposición; en el fondo, aunque sabía que ella le deseaba tanto como él, tenía miedo de que no quisiera dar ese pasó.

Rosaura sentía un nudo en la garganta que le impedía contestar, apenas podía respirar, quería decirle que sí, que ella también sentía lo mismo, pero su voz no respondía a su cabeza. Por ese motivo decidió actuar, se levantó de la chaiselongue y muy despacio se acercó a Marcel, apoyó sus manos en los hombros de él y alzándose en la punta de sus pies, lo besó suavemente en la boca.

Marcel tembló al sentir la boca de Rosaura sobre la suya, y se dejó besar, abrió sus labios para ella, y se dejó invadir por las sensaciones que le causaba, su olor, su lengua probándolo; no se habían abrazado, solo estaban unidos por ese beso, que poco a poco se hacía más y más profundo.

Rosaura estaba en el cielo, sentir la boca de Marcel era mucho más de lo que su mente se había estado imaginando todo ese tiempo, era suave, cálida y al mismo tiempo puro fuego. Sin poder soportarlo más le rodeo el cuello con sus brazos y se pegó a su cuerpo. Marcel la sujeto contra si, y empezaron a acariciarse mutuamente, con suavidad, dejando que sus dedos reconocieran la piel del otro. Estaban unidos por sus bocas que no dejaban de saborearse, sus manos que no podían dejar de tocarse, ambos fundidos como si fueran una sola unidad.

Lentamente como había comenzado, terminaron ese primer beso. Se separaron un poco para poder mirarse a los ojos, ambos respiraban agitadamente, y sus miradas se fundían como lava.

—Rosaura, antes de hacerte mía. Quiero que me permitas conocer tu cuerpo como hago siempre que quiero plasmar algo en mis lienzos.

Extrañada por lo que él le decía, ella solo podía pensar que hoy estaría en sus brazos, piel con piel, y que lo sentiría dentro de ella, llenándola.

—¿Me estás escuchando hermosa? —le preguntó, acariciando con sus dedos de artista su suave mejilla.

—Te escucho, pero no entiendo que es lo que quieres.

—Antes de verte desnuda, quiero sentirte con mis otros sentidos. Te daré una cinta de seda para que me vendes los ojos, y luego tú te desnudaras, cuando estés lista, me guiaras a la silla que esta junto a la chaiselongue y me ayudaras a sentarme.

—¿Qué hago después?

—Te tumbas a mi lado en la chaiselongue y me dejas que conozca tu cuerpo a través del tacto, el olfato y el gusto.

Rosaura sintió que su cuerpo se excitaba solo de escuchar sus palabras, sentía la humedad en su sexo, sus pechos pesados y sus pezones duros. Sin poder articular palabra, asintió con la cabeza y Marcel le regaló una hermosa sonrisa.

Sacó una cinta negra de un cajón que tenía junto a un mueble con sus pinturas. Regresó al lado de Rosaura y se la colocó en la mano, para facilitarle el trabajo se sentó en un taburete frente a ella.

Rosaura siguió todas y cada una de las instrucciones que él le había dado, estaba nerviosa y excitada a partes iguales.

Una vez que se tumbó al lado de él completamente desnuda, se quedó esperando su movimiento.

Marcel se puso de rodillas en el suelo pegado a la chaiselongue; con sus manos empezó a acariciar suavemente la piel de Rosaura, empezó por su frente, sus cejas, sus pómulos y así cada rincón de su cuerpo, lo exploraba como si lo estuviese esculpiendo, luego con su nariz olía y acariciaba su piel. Rosaura se retorcía de placer, gemía y le suplicaba, pero Marcel seguía con su tortura. La saboreó desde su frente hasta sus pies, dejando su sexo para el final, porque sabía que en el momento que lo probara, se perdería en su sabor, y su escaso control se evaporaría.

La ínsito a darse la vuelta y quedar boca abajo, empezó de nuevo con la tortura de tocar, probar y saborear cada centímetro de su cuerpo, ella flotaba en un mar de deseo, sentía su centro palpitar de dolor por la necesidad de tenerlo dentro. Jadeaba y gemía totalmente entregada al placer que Marcel le proporcionaba.

Sintiéndose al límite de su control, la volvió a girar boca arriba y se incorporó, se quitó la venda de los ojos y después de un par de parpadeos, se quedó sin respiración al contemplar la belleza que tenía frente a él.

Rosaura estaba sonrojada, temblaba de deseo, su cabello caía salvaje sobre la chaiselongue, sus pechos subían y bajaban al ritmo de su respiración, sus pezones estaban duros y rojos como fresas maduras, su sexo lo llamaba, sentía su olor como un afrodisíaco que lo estaba arrastrando hacia ella.

—Eres tan hermosa, no puedes llegar a imaginar cómo te veo, tan perfecta toda tú. Desde el primer día que te vi, quise tenerte así como estas ahora.

Lentamente, Marcel se levantó y empezó a quitarse la ropa, sin dejar de mirarla, pieza a pieza, su ropa fue formando un charlo en el suelo, cuando se quedó completamente desnudo, Rosaura gimió al ver su hermoso cuerpo de hombre, tan varonil, con una fuerza salvaje emanando de él. Su pene, erecto, grande y lleno, pidiendo por ella. Era una obra de arte viviente.

Sin poder esperar más, él se acercó a Rosaura y la tomó en brazos, ambos jadearon al sentir el primer roce de sus pieles; Marcel se dirigió con Rosaura a su dormitorio, la única habitación de la casa que ella aún no conocía. Muy despacio, a pesar del deseo que ardía dentro de ellos, él la colocó en la cama, como si ella fuera la joya más preciada y delicada del mundo. Se colocó sobre ella, sus cuerpos en completo contacto, y así, empezaron a tocarse, mientras sus bocas se besaban y saboreaban.

Sin dejar de tocarla, Marcel se incorporó para perderse en el calor de su mirada.

—Esta primera vez no durara mucho, te he deseado por demasiado tiempo, quiero que nos miremos cuando estemos unidos, cuando este profundamente dentro de ti.

Sin poder decir nada, Rosaura lo miró y asintió con la cabeza, su respiración era cada vez más agitada. Marcel empezó a penetrar su cuerpo lentamente, saboreando como su pene entraba en ese calor húmedo, él sintió como ella lo absorbía completo dentro de su cuerpo, luego las contracciones de su vagina alrededor de su pene, provocando que el poco control que le quedaba se esfumara.

A partir de ese momento empezaron a amarse desesperadamente, y en pocos minutos ambos gritaban el nombre del otro, mientras sus cuerpos explotaban en un placer sublime.

Agotados, se quedaron dormidos uno en brazos del otro, unidos por la pasión y el amor, porque aunque aún no se lo habían dicho con palabras, sus cuerpos se lo habían gritado uno al otro.

Un año después...

Rosaura contemplaba el cuadro que Marcel había pintado, aún no podía creer que esa criatura hermosa, ese rostro tan parecido pero a la vez tan diferente, fuera el de ella. El cuadro era una obra de arte, y con el Marcel le había declarado su amor a ella y al resto del mundo, que lo había podido disfrutar durante los meses que estuvo expuesto en su galería, junto con muchas de sus obras.

Ahora, el cuadro titulado Rosaura, estaba colgado en la pared del estudio de Marcel, decía que ese era su lugar, que pertenecía a su refugio.

Después de un año, aún no podía dejar de asombrarse por la intensidad del amor que compartían. Jamás imaginó que podría ser tan feliz; junto a él la vida tenía un millón de colores, aprendía cada día algo nuevo. Era un ser humano increíble y un hombre fascinante.

De repente, sintió unos brazos rodear su cintura, y unos labios besarle el cuello. Sin dejar de mirar el cuadro, se recostó contra su pecho y se dejó envolver por su calor, por su amor.

—Hola, hermosa Rosaura, ¿qué tal tu día mi amor? —le dijo entre beso y beso

—Mi día ha ido muy bien, pero ahora que estas aquí, ha pasado a ser estupendo.

Sonriendo, Marcel la giró entre sus brazos para ver su hermosa cara, le dio un beso en la punta de la nariz y la llevó en brazos al salón.

Cuando entraron, Rosaura se fijó que había velas encendidas, una hermosa mesa vestida de blanco y una cubitera con una botella de champan enfriándose.

Suavemente la dejó en el suelo, y después de darle un beso apasionado en el cual compartieron todo el deseo que sentían, Marcel abrió la botella y sirvió dos copas, le dio una a ella y alzo la suya en un brindis.

Una vez que brindaron, bebieron su copa cada uno sin dejar de mirarse, se hacían el amor con la mirada.

Dejaron sus copas en la mesa, y muy despacio Marcel se acercó a ella, con sus dos manos rodeo el rostro de Rosaura, y acercó su boca a la de ella, justo antes de besarla, le hablo sobre sus labios:

—Mi amor, ¿Me harías el honor de aceptar ser mi esposa?

Rosaura inspiró profundamente, y mirándolo a los ojos sintió como los suyos se llenaban de lágrimas de felicidad, esos hermosos ojos la miraban con tanto amor, que sentía que le tocaba el corazón.

—Si mi amor; si quiero casarme contigo —contestó mientras las lágrimas bañaban su rostro.

Ambos se fundieron en un abrazo, donde no solo sus cuerpos, sino sus corazones se unían para siempre.


MI LOBO PARTICULAR

MIRIAM llegó a la oficina y se encontró todo decorado con pequeñas calabazas, brujitas colgadas, fantasmas y demás adornos típicos de Halloween. Ella sonrió ante todo ese despliegue, no era muy dada a esas fiestas, pero participaba por sus compañeros de trabajo. Mañana por la noche habían organizado una fiesta de disfraces, al principio se había negado, pero ante la insistencia de la mayoría, no le quedó más remedio que aceptar.

—Miri, buenos días, estábamos hablando de los disfraces de mañana, ¿de qué vas a ir tú? —preguntó su compañera Carla.

—De diabla.

—Una buena elección —contestó tras ella su jefe, asustándola por su cercanía.

Miriam se giró y lo observó de cerca, era un hombre impresionante, alto, atlético, con el cabello un poco largo, no mucho, apenas llegaba a rozarle el cuello. La barba de tres o cuatro días que siempre lucía y una mirada fiera, parecía un lobo encerrado en el cuerpo de un hombre.

—¿Una buena elección?, ¿me estás llamando diablo? —insinuó sería.

—No, lo estoy afirmando —replicó sin dejar de mirarla fijamente.

Desde que trabajaba con Jaime siempre había sentido una especie de antagonismo entre ambos, y aunque era su jefe, ella no se cortaba a la hora de replicarle, le daba igual si se cabreaba, que la despidiera si tenía huevos, pensaba Miriam con rabia. Era la más veterana de la asesoría y no pensaba permitir que ese capullo engreído y prepotente se divirtiera a costa de ella, por muy bueno que estuviera.

—Mejor te guardas tus opiniones si no quieres que mi parte diabólica salga a relucir, jefe.

—No me asustas, Miri —contestó ardiendo de furia.

Jaime no soportaba cuando ella le llamaba jefe con ese rin tintín, a veces tenía ganas de colgársela al hombro cual hombre de las cavernas, y llevársela para darle unas buenas nalgadas por su impertinencia. No sabía que le pasaba con esa mujer, pero lo sacaba de sus casillas con una facilidad pasmosa.

—Bueno chicas yo me voy a mi mesa a trabajar, no vaya a ser que el jefe se ponga en plan tirano —espetó Miriam muy suelta y siguió hacia su despacho.

Todos se quedaron en silencio, miraban para todas partes menos a Jaime, este ardiendo de furia se marchó a su despacho donde cerró dando un portazo.

Una vez sentado frente a su escritorio intentó tranquilizarse, pero cada vez le costaba más, había días que le apetecía despedirla solo por demostrarle que podía, pero en el fondo nunca haría algo así. No entendía que le pasaba con esa mujer, porque esa antipatía, ¿sería eso, simple antipatía, o algo más? Muchas veces se imaginaba cogiéndola del cabello y besándola salvajemente, pero eso era una locura, esa mujer era una bruja o mejor aún, un demonio con falda.

Definitivamente tendría que pasar de ella y dejar de provocarla, eso sería lo mejor, «cada uno en su sitio y nada más», se dijo para sí Jaime.

La noche prometía, la fiesta de Halloween tenía todo para ser un éxito, los empleados se habían esmerado en organizarla y todos se lo pasarían de miedo, todos menos una, Miriam. Acababa de llegar y miraba a su alrededor, estaba de muy mal humor, el cretino con el que iba a venir la había dejado plantada a última hora, y allí estaba ella, disfrazada y sin pareja.

—Hola Miriam, ¡madre mía, estás fabulosa chica! —dijo Ana, una compañera de trabajo.

—Gracias, tu también estás genial.

—Nada que ver contigo, menudo traje de diabla más sexy... ¿Dónde tenias escondidas esas curvas, chica?, vas a tener a los hombres babeando esta noche.

—No seas boba, no tenía nada escondido, sólo que soy muy práctica a la hora de venir a trabajar.

—Pues prepárate, que te van a rodear esta noche.

Tal cual predijo Ana, los hombres rodearon a Miriam como moscas, bailaban con ella, la invitaban alguna copa, coqueteaban descaradamente. Ella estaba disfrutando muchísimo, y después del plantón, le venía muy bien a su autoestima lastimada. Además, estaba muy relajada, porque Jaime nunca asistía a las fiestas de la empresa, por lo tanto, sabía que no le estropearía la noche.

—Buenas noches diabla —habló una voz muy sugerente a su espalda.

Miriam se giró hacia el dueño de esa voz, la cual parecía miel derretida de lo cálida que era. Se encontró con un hombre lobo espectacular, no podía reconocerlo tras la máscara, pero era todo un elemento, un cuerpo de escándalo. Podría ser cualquiera de los invitados a la fiesta.

—Buenas noches, lobito, ¿qué tal lo estás pasando?

—Ahora mejor, me gustaría que bailaras conmigo, diablilla —habló cerca de su oído, con su cuerpo muy pegado al suyo.

Miriam sintió que la piel se le erizaba, sólo un hombre había conseguido eso, por lo tanto, que ese lobo también lo hubiese conseguido la sorprendió. Se dejó llevar a la pista y pronto se encontró envuelta por unos brazos que parecían de acero, sus cuerpos se pegaron uno al otro como si encajaran a la perfección.

Se dejó llevar por la música y por una vez se permitió sentir, el calor que desprendía el desconocido penetraba por su cuerpo haciéndola desear algo que hacía mucho tiempo no había deseado, la intimidad con un hombre.

—Hueles a pecado, diablilla —susurró la voz del lobo al mismo tiempo que le mordía la oreja.

—No te estás tomando demasiadas libertades, lobo —afirmó sin dejar de bailar.

—¿Tú crees?

—Sí, lo creo...

Ambos continuaron bailando, sus cuerpos se rozaban desprendiendo más calor, alrededor de ellos se podía sentir una tensión dominando el ambiente.

Jaime estaba excitado como no recordaba, todavía le parecía increíble que esa mujer que tenía derretida entre sus brazos fuese Miriam, la mujer de hielo. Aun tenía en su retina la imagen de ella con ese traje de diabla. ¿Dónde estaban escondidas esas curvas y esas piernas de infarto?, se preguntaba.

La camiseta ajustada con un escote que vislumbraba el nacimiento de unos pechos perfectos, la minifalda rojo fuego, que abrazaba sus caderas suavemente, terminando con dos pequeñas aberturas a los lados, esas medias rojas que cubrían unas piernas larguísimas que terminaban en unas botas espectaculares. Todo el conjunto realzaba un cuerpo para el pecado, para completar, esa melena alborotada que caía sobre sus hombros de manera salvaje, coronada por los cuernos de diablilla; la noche en verdad había mejorado en el momento que ella llegó, y él, aunque intento mantenerse apartado, no había podido, era demasiada tentación y no era un santo, quería devorarla completamente.

La música terminó y ellos se separaron, Miriam se sentía aturdida, el olor de ese hombre la embriagaba y su voz la hipnotizaba. ¿Quién sería?, se preguntaba su mente.

—¿Quieres otra copa? —preguntó.

—Pretendes emborracharme lobito —contestó riendo mientras se apoyaba en el con descaro.

—No es lo que pretendo, quiero que estés muy despejada y que sepas lo que haces en todo momento.

—¿Y eso por qué?

—Porque esta noche quiero devorarte entera, diablilla, y no quiero que lo olvides.

La respuesta del lobo la despejó al instante, su cuerpo tembló expectante ante sus palabras, sólo pensar en lo que podría hacerle había humedecido su sexo.

—Estás muy seguro de ti mismo, ¿no crees lobo?

—Si lo estoy, ¿sabes por qué? —La pegó más a su cuerpo para que sintiera su erección palpitante—, porque tú también lo deseas, tanto como yo. —Su boca cubrió la de ella en un beso salvaje.

Se separaron jadeando y con sus miradas clavadas, Jaime no podía esperar más, la deseaba, maldita sea, eso era lo que pasaba entre ellos, nada de antagonismo; era un deseo feroz de dos personas con personalidades muy fuertes. Habían querido esconderlo detrás de una supuesta antipatía.

La cogió de la mano y se la llevó a rastras, ella se dejó llevar, estaba como ida, aún no había asimilado el beso que se habían dado, jamás nadie la había dejado en llamas sólo con un beso. Miriam no recordaba el viaje, ni en que coche se había sentado, solo era consciente del hombre que tenía a su lado, que mientras conducía no dejaba de acariciarle la pierna y adentrarse bajo su falta, había tocado su sexo sobre las bragas, presionando y sintiendo la humedad que las traspasaba.

Llegaron a un enorme edificio, y nada más entrar en el ascensor, el lobo se abalanzó sobre ella como toda una fiera salvaje. Empezó a comerle la boca desesperadamente, y Miriam no se quedó atrás, devolvía al igual que recibía, ambos aferrados uno al otro se devoraban mutuamente. Se separaron al sentir la puerta abrirse, Jaime la arrastró como un poseso, necesitaba tenerla, sentirla unida a él. Su pene protestaba el encierro al que estaba siendo sometido.

Entraron al apartamento y nada más cerrar la puerta, se abalanzaron uno al otro, empezaron a besarse mientras se quitaban la ropa. Todo estaba en penumbra y Jaime quería que continuara así, sabía que tenía que decirle a Miriam que era él, pero no lo haría, ella se retraería y se escondería en su fachada borde. Ya se enfrentaría a las consecuencias, pero ahora solo quería poseerla, estar dentro de ella.

Terminaron en el suelo del salón, bajo una alfombra mullida que les servía de colchón, aunque en ese momento no pensaban en nada de eso. Jaime se había quitado todo, la máscara, la ropa, pero la penumbra no dejaba que ella le reconociera.

La poca luz que entraba por los ventanales le permitía ver su piel, era como el satén, él empezó a acariciarla y besarla por todas partes, ella se aferraba a su espalda y le clavaba las uñas, parecía una gata salvaje, su gata, porque él lo sabía con claridad, era suya.

Miriam estaba en un mar de sensualidad, ese hombre la estaba llevando a lo más alto, su vagina deseaba ser llenada con fuerza por él, se abrazó fuerte con brazos y piernas, estás rodeando sus caderas y empujándolo hacia su centro húmedo.

—Tranquila diablilla, no tengas prisa, disfruta, que yo aún no he probado tu sabor —dijo jadeando muy cerca de su oído.

Jaime fue resbalando por su cuerpo, probando y lamiendo todo lo que se encontraba en su camino hacia ese lugar secreto, que escondía tanto placer. Cuando estuvo a la altura de su pubis, abrió con los dedos sus labios vaginales e inspiró el aroma a mujer, a hembra excitada, luego empezó a torturarla con su lengua, haciéndola gemir pidiendo más; como disfrutaba de sus ruegos y suplicas para que le diera más placer.

Saboreó todo lo que quiso, hasta que la sintió temblar al borde del orgasmo, entonces se separó, no quería que llegara sin él profundamente enterrado en ella. Se colocó rápidamente un condón, gracias a que siempre tenía a mano en el salón.

Miriam sentía que su cuerpo iba a estallar en millones de fragmentos, no recordaba haber sentido esto alguna vez, ese hombre, ese desconocido la estaba llevando a lo más alto del placer sensual.

—Mírame Miri —susurró sobre sus labios.

Ella lo miró fijamente, sus ojos parecían querer decirle algo, sintió como penetraba en ella profundamente, lo cual la hizo gemir de puro deleite. Lo rodeó con sus piernas para incitarlo a profundizar más y, sin dejar de mirarse empezaron a moverse, ambos cuerpos acompasados como si siempre hubiesen estado así de conectados.

Los movimientos los hacían gemir y jadear de lo intenso que era el placer que se estaban prodigando, Jaime estaba subyugado por lo que ella le estaba haciendo sentir, era perfecta, era suya, aunque aún no lo supiera. Se besaron mientras sus cuerpos se amaban con movimientos cada vez más intensos, la tensión invadía sus cuerpos como preludio del orgasmo que se acercaba.

Miriam se aferró a sus hombros y echó la cabeza hacia atrás gritando cuando sintió su cuerpo explotar, en ese instante Jaime notó como su vagina se contraía con fuerza alrededor de su pene haciéndolo perder el control y correrse con una fuerza inusitada. Abrazados, sus cuerpos convulsionaban presos de un placer como nunca habían experimentado.

Sin fuerzas, Jaime se retiró de dentro de Miriam y se dirigió al baño, al regresar la vio dormida y la cogió en brazos, la llevó a su cama y la acostó, a continuación el también se tumbó junto a ella, se acurrucó a su espalda y tapó ambos cuerpos con una manta, abrazado a ella se dejó llevar por el sueño.

—¡¿Qué demonios significa esto Jaime?! —gritó Miriam mientras salía de la cama echa una furia.

Jaime despertó aturdido con el grito de esa loca, abrió los ojos intentando enfocarla, parecía una salvaje con el cabello revuelto, estaba esplendida con esa furia ardiendo en sus ojos y ese cuerpo desnudo solo para él.

Se recostó tranquilamente contra el cabecero de la cama y colocó las manos detrás de la nuca en una pose muy informal y decadente al mismo tiempo.

—Buenos días Miri, ¿qué tal has dormido?, yo he dormido de maravilla, diablilla. —La miraba risueño, sabía que ella no se lo iba a poner fácil, pero no le importaba.

—¡Te he hecho una pregunta idiota! ¿Qué hago yo en tu cama? —espetó con las manos en las caderas.

—Lo sabes bien, no creo que tengas tan mala memoria, hemos hecho lo que en el fondo llevábamos tiempo deseando.

Miriam cerró los ojos, era cierto, había tenido el sexo más maravilloso con Jaime, su jefe, el pedante, insoportable, altanero, he increíblemente guapo Jaime.

—¿Desde cuándo vas a las fiestas?, y sobre todo, ¿desde cuándo te aprovechas así de la gente? —Lo miró entre indignada y excitada—. Me engañaste al no decirme quien eras.

—Perdona, pero creo que te engañaste tu misma porque querías, estoy seguro de que sabias que era yo, pero no quieres reconocerlo.

Miriam le dio la espalda y cerró los ojos, era cierto, en el fondo de su corazón ella sabía quién era ese hombre disfrazado de lobo, y como lo deseaba tanto se dejó llevar.

De pronto sintió unas manos sobre sus hombros y un cuerpo caliente y muy despierto pegado a su espalda.

—No podíamos seguir fingiendo más, nos deseábamos Miri, y desde hace mucho tiempo. Por eso fui a la fiesta, porque ya no quería seguir así, nos destrozábamos verbalmente cuando lo que deseábamos era entregarnos uno al otro —le dijo suavemente para a continuación besar su cuello.

—No va a ser fácil Jaime, somos muy parecidos, nuestros caracteres van a chocar continuamente.

—Lo sé —le habló dándole la vuelta para enfrentarla—. Pero lo solucionaremos o moriremos en el intento.

Se besaron profundamente, Miriam sabía que él era el único que la hacía vibrar, era su otra mitad.

—Por cierto, me ha gustado mucho ese disfraz de lobo que llevabas.

—Me alegro, pero no me preguntes donde lo compré porque no sabría decirte, al parecer alguno de tus compañeros quería que asistiera a la fiesta, porque me encontré el paquete en la puerta de casa.

—¡De verdad!, ¿no será que tienes alguna admiradora secreta y la has dejado con las ganas?, ¿no había ninguna disfrazada de mujer lobo? —preguntó con una sonrisa ladina.

—No me fije en nadie, fue verte con ese disfraz de diabla y perder la cabeza Miri —afirmó dándole un beso.

Mientras se dejaban llevar una idea penetró en la mente de Jaime, de pronto se separó de Miriam y la miró fijamente a los ojos.

—¡Serás bruja!, fuiste tú..., me enviaste ese disfraz, sabías quién era yo desde el principio.

Las carcajadas de Miriam se escuchaban en toda la habitación, Jaime la cogió en brazos y la lanzó en la cama, al momento estaba encima de ella aprisionándola con su cuerpo.

—Eres un demonio, me engañaste haciéndome creer que no me reconocías.

—¿Tú crees que yo me voy con un extraño, por muy bueno que este?, lo tenía todo planeado jefe, ya estaba harta de esperar a que te lanzaras y lo hice a mi manera.

—Ya me doy cuenta de lo mal bicho que eres..., pero eres mi mal bicho, mi bruja, mi diabla, toda mía. —Empezó a besarla y se dejó llevar por el deseo.

—Oh sí, mi amor..., y tú eres mi lobo particular.

—Auuuuuuuu —aulló Jaime.

Ambos riendo se dejaron llevar por la pasión que sentían el uno por el otro.


MÁS QUE UN AMIGO... UN AMOR

JOSÉ era un hombre de treinta y ocho años, tímido, con barriguita cervecera, tenía los ojos azules y, aunque no era un hombre tipo anuncio, tenía su encanto. Trabajaba en una asesoría fiscal y se divertía como casi todos, viendo el fútbol con sus amigos en el bar. Adoraba a su equipo, el Atlético de Madrid.

Sí; era un colchonero, un sufridor, pero a pesar de todo seguía a su equipo ganara o perdiera; lo que se llamaba, pasión por el fútbol.

Además de eso, solía chatear en un grupo para mayores de treinta. Debido a su timidez no había tenido suerte en el amor. Había salido con algunas chicas, tuvo una novia, pero nada serio; pensaba, que quizás no existía una mujer para él.

Todos los días, antes de entrar a trabajar, desayunaba en la cafetería que se encontraba en la esquina de la calle, donde estaba su trabajo. Allí se reunía con su amiga Yolanda, que trabajaba con él en la asesoría, aunque ella se dedicada a la parte de gestión de cobros.

Al principio, simplemente coincidían en la cafetería, pero un día él se acercó y le dijo, que como venían al mismo sitio por qué no desayunaban juntos. A partir de ese momento se hizo una costumbre para ellos.

Se fueron conociendo, hablaban de sus gustos y tenían muchas cosas en común, sobre todo su afición por el fútbol y por el mismo equipo.

Yolanda era una mujer de treinta y dos años, cabello y ojos negros, piel blanca, una sonrisa bella, a pesar de tener un diente con una pequeña mella. Usaba gafas para leer y si José era tímido, ella lo era aún más. Pero aunque hablaban de muchas cosas, nunca habían quedado fuera del trabajo, únicamente se veían a la hora del desayuno.

Una mañana, José llegó nervioso a la cafetería, donde esperaba encontrar a Yolanda como siempre, sentada en la última mesa. Sí, allí estaba ella.

Se sentó frente a ella y la miró fijamente; necesitaba pedirle un consejo y no sabía cómo hacerlo.

—Buenos días, Yoli.

—Buenos días, Pepe, te veo un poco alterado hoy. ¿Te ha pasado algo?

—Más o menos, es que quiero pedirte consejo y no sé por dónde empezar.

—Pues empieza por el principio, vamos, dime ¿qué te sucede?

—Bueno, sabes que suelo chatear algunas noches con un grupo, de hecho, he conocido en persona a muchos de ese grupo que son de aquí de Madrid, y la verdad es que son personas geniales.

—Si lo sé, me lo has contado en varias ocasiones. Sabes que yo también suelo chatear, pero poco.

—Resulta que conocí a una chica por el chat y al principio hablábamos poco, pero un día me escribió un privado, y desde ese momento, cuando coincidimos siempre nos vamos al privado. Se ve una persona genial, tenemos mucho en común, hablamos de todo un poco y bueno, hemos intimado mucho la verdad. Yo... —miraba fijamente a Yoli—, quiero conocerla, ella es de aquí; pero no sé cómo pedírselo. Me da miedo que se asuste y deje de conectarse, me siento genial hablando con ella, y de verdad quiero conocerla en persona, no sé, quizás es una tontería y no sale nada de eso, pero y si ella es la mujer.

Yolanda estaba muy callada, no sabía bien que decirle, por un lado temía que José sufriera una decepción, pero por otro lado, pensaba que lo mejor era que se lanzara y así, sabría a qué atenerse.

—Pepe, lo que tienes que hacer es simplemente proponérselo, igual que en su día hiciste con los amigos que conociste. Pero yo esperaría unas semanas más a ver qué pasa. No deberías precipitarte, y así asustarla. Bueno, y a todas esas ¿cómo se llama?

—Se llama María, es soltera, trabaja en una oficina llevando contabilidad, es madrileña, vive sola, le gusta el chocolate, el fútbol como a ti, pero según me dijo, no es de ningún equipo.

Yoli sintió un escalofrío recorrer todo su cuerpo.

—Veo que habéis hablado mucho.

—Sí, la verdad es que hablamos casi cada noche, pero más los fines de semana. Sé que solamente llevo menos de dos meses chateando con ella en plan privado, pero es que tengo muchas ganas de conocerla, verla. Ella... no ha querido enviarme una foto suya.

—Bueno Pepe, quizás es más tímida que tú; ya me contaras si accede a conocerte.

Él asintió con la cabeza, y sin más continuaron desayunando para no llegar tarde a sus respectivos puestos de trabajo.

Yolanda estaba en su mesa ensimismada pensando en José, le parecía irónico que él nunca le hubiese pedido salir, y ahora, quisiera conocer a una desconocida con la que chateaba, y encima pareciera un adolescente enamorado. Él era un buen hombre, pensaba Yoli, y ella estaba muy enamorada de él, con su barriguita, su timidez, sus hermosos ojos azules, su naturalidad; todo eso caló hondo en ella, y sin darse cuenta, se fue enamorando de él.

Estaba un poco triste y molesta al mismo tiempo, porque él no la miraba más allá, de una simple compañera de trabajo.

Pasaron las semanas y todo continuó como siempre, Yolanda y José se encontraban todas las mañanas y desayunaban, mientras él le contaba sus progresos con María. En el fondo, a ella le molestaba escucharlo, le dolía ver como cada día José estaba más entusiasmado con esa tal María.

José llegaba temprano, lo sabía, pero estaba tan feliz. Después de tantas semanas sin atreverse, por fin anoche le había pedido a María que se conocieran en persona. Al principio pensó que ella no aceptaría, porque dejó de escribir; pero pasado unos minutos le escribió que sí, que ella también quería conocerlo, que sentía una conexión muy fuerte con él.

Estaba impaciente por contárselo a Yolanda, ella seguramente le advertiría de no hacerse muchas ilusiones, pero en el fondo sabía que se alegraría por él.

Se encaminó a la mesa de siempre para esperarla, y mientras esperaba, se pidió un café. Los minutos pasaron, y cuando se dio cuenta, ya tenía que ir al trabajo; se quedó preocupado porque era la primera vez que ella no llegaba para desayunar. Cuando llegó a su mesa, llamó al departamento de cobros y contesto Lisa, una compañera de Yolanda.

—Lisa, hola, soy José. Perdona quería saber si Yolanda había llegado ya.

—Yolanda ha llamado que no se encontraba muy bien, así que no vendrá hoy.

—¡Vaya!, no sabía nada. Gracias Lisa, hasta luego.

—De nada.

Una vez que terminó la llamada, José no pudo evitar preocuparse por ella. Pero lamentablemente, hoy no podía ir a verla al salir del trabajo. Esa noche había quedado con María, y no quería llegar tarde.

Yolanda estaba tumbada en su sofá pensando en todo lo que tenía que hacer. Estaba un poco nerviosa, pero ya había tomado una decisión y no podía echarse atrás. Al menos, tenía que sincerarse con él en cuanto a sus sentimientos, y si lo perdía; bueno, ¿qué iba a perder realmente?, si nunca lo había tenido.

La tarde iba pasando y José estaba cada vez más nervioso. No podía concentrarse, solo pensaba en que hoy iba a ver a María, iba a saber cómo era, él tenía un poco de reparo porque ella nunca aceptó enviarle una fotografía. Pero si era más tímida que él, entonces era comprensible su negativa.

Habían quedado en la Puerta del Sol, cada uno llevaría una rosa roja. Eran las flores preferidas de ella. Su corazón le decía que era la mujer, nunca se había sentido así, y era maravilloso. Si eso era el amor, pensaba José; a él le encantaba la sensación.

Llegó la hora de marcharse y salió corriendo hacia la estación del metro, antes quería pasar por su casa y cambiarse. Una vez en su apartamento, se duchó, se arregló con su mejor camisa, su chaqueta favorita, se perfumó y cuando terminó, fue a la cocina a por la rosa que tenía en agua. Cuando se disponía a salir, recordó a Yoli y decidió que tenía tiempo para hacerle una llamada y preguntarle como estaba.

El teléfono daba la llamada, pero nadie contestaba, saltó el contestador y él le dejó un mensaje:

Yoli, soy Pepe... te llamaba para saber cómo estabas, pero imagino que estarás dormida. Cuídate mucho, amiga, hoy me dio pena no verte en la cafetería. Me sentí extraño, no sé, es la primera vez que no hablamos por la mañana, que no compartimos nuestro día a día, nuestro cotilleo y de verdad, no es lo mismo sin esos momentos. Tenía ganas de contarte que hoy al fin conoceré a María, y estoy muy nervioso. Sé que tú con tu dulzura ya me estarías tranquilizando. Siempre puedo contar contigo. Quiero que sepas que te extrañé, eres muy importante para mí, cuídate, mañana te llamo.

Cuando iba de camino a su cita, José pensó en todo lo que le había dejado grabado en el contestador a Yolanda, y en ese momento, se dio cuenta de lo mucho que la había extrañado, de todo lo que compartían día a día. También se percató, de que jamás la había invitado a algo más. Nunca se había atrevido a pedirle salir, temiendo en el fondo, que ella no aceptara, y así estropear su amistad.

De pronto, ya no estaba tan seguro de lo que hacía, iba a conocer a una persona que no había querido enviarle una foto, y quizás, resultara todo un fracaso. En cambio, a Yolanda que la conocía desde hacia tanto tiempo, ni siquiera, a ver un partido de fútbol la había invitado.

Cuando el metro llegó a su destino, él se levantó, pero justo antes de salir, decidió que no podía hacerlo. Quería ver a Yolanda.

Después de haber pasado por el apartamento de Yoli y no encontrarla, él se estaba empezando a preocupar. Ya era un poco tarde, pero decidió ir a la cafetería donde iban todas las mañanas.

Entró y como siempre se dirigió hacia su mesa, se sentó y dejó sobre la misma la rosa roja que aún llevaba encima. Pensaba que quizás había perdido la oportunidad de conocer a alguien especial, pero aún así, sentía que más le preocupaba Yoli.

Estaba tomándose una cerveza cuando la puerta de la cafetería se abrió, por la misma entró una mujer con un vestido blanco, de falda amplia y larga. Llevaba el pelo negro y suelto, que le llegaba casi hasta la mitad de la espalda. El cabello hacía contraste con el blanco del vestido; también se percató de que llevaba en la mano una rosa roja, y se quedó extrañado por esa coincidencia.

La mujer se giró hacia la mesa que estaba en el fondo y empezó a caminar hacía él, cuando José le vio el rostro se quedó paralizado de la impresión. De repente, la mujer estaba frente a él y lo miraba fijamente, esperaba a que él hablara.

José aturdido, no entendía nada. ¿Qué hacía allí Yolanda? ¿Por qué estaba vestida de esa manera tan femenina? y sobre todo ¿Por qué llevaba una rosa roja?

—¡Yoli!, ¡¿Qué haces aquí?! ¡¿No estabas enferma?!

Yoli se sentó frente a él y dejó la rosa en la mesa también.

—No Pepe, no estaba enferma. Solo necesitaba el día para reflexionar en lo que tenía a hacer.

—¿En lo que tenías a hacer...? ¿Y qué tenías que hacer?

—No apareciste en la Puerta del Sol, te esperé y no llegaste.

José se quedó blanco cuando la escuchó decir eso, no podía ser. Yolanda era... María, la chica del chat.

—¡Yolanda, pero qué dices! ¡¿Como supiste dónde encontrarme?! —exclamó.

—Pepe, te conozco y me imaginé que al final no te habías atrevido a venir, y que seguramente estarías aquí en la cafetería. Como vez he acertado, mírame por favor, necesito que estés muy atento a todo lo que voy a decirte.

—Te escucho —le dijo, aturdido y confuso.

—José, llevo mucho tiempo enamorada de ti. Pero tú no te fijabas en mí, yo era solo la amiga ocasional con la que desayunabas todas las mañanas. Un día por curiosidad busque el chat del que me hablabas y entre, mi segundo nombre es María y bueno, sin tergiversar mucho la verdad, solo te contaba cosas a medias para que no me relacionaras.

Él estaba cada vez más confuso, ¡Yoli lo amaba a él! Un hombre simple, sin mucho atractivo, ella, una mujer tan hermosa, ¿lo amaba?

—Sé que no debí hacerlo, pero quería intimar más contigo, que nos conociéramos más. Al final, sólo llegue a tener celos de mí misma. ¿A qué es de locos?, pero te escuchaba hablar de lo maravillosa que era María y eso me hacia enfurecer, porque desde que nos conocíamos nunca me habías mirado como a una mujer, no me habías invitado ni a tomar una copa.

Yolanda se quedó callada de repente, sentía un nudo en la garganta. Las lágrimas se le acumularon en los ojos, y sin poder contenerlas empezaron a rodar por sus mejillas.

José la miraba, no podía dejar de mirarla, es que no parecía Yoli. Ella siempre venía al trabajo con un traje de chaqueta y pantalón, y su cabello recogido en una coleta. Ahora tenía ante sí, a una mujer en todo su esplendor, y no conseguía asimilar que ella era María y viceversa. Pero lo que no podía, era creer, que ella lo amaba.

—Perdóname, no quería jugar contigo, ni engañarte. Solo quería que me vieras como una mujer, y que quizás, llegaras a sentir lo mismo que yo siento por ti.

Se levantó de la silla, se acercó a él y agachó la cabeza para posar sus labios sobre los de José, en un tierno beso. Luego se marchó sin mirar atrás, con las lágrimas aún rodando por sus mejillas.

Él estaba estupefacto, todo eso era demasiado. Yoli y María eran la misma mujer, y ella estaba enamorada de él; la dulce Yoli lo quería.

De repente reaccionó y se dio cuenta de que había estado ciego, que todo el tiempo estaba ahí, pero él no lo había visto. Siempre sabía que ella estaba esperando y para él había sido suficiente, hasta que hoy no llegó. Eso era; él se dio cuenta de que imaginarse no volver a ver más a Yolanda, lo hizo dar marcha atrás con lo de María.

Pero que tonto había sido, tenía el amor a su lado todo el tiempo y no supo verlo. Su timidez y cobardía, no le habían dejado ver que ante él tenía a la mujer de su vida. O quizás, pensaba, que ella nunca se fijaría en un hombre como él.

En ese momento comprendió que no podía perderla, que tenía que hablar con ella. Se levantó de la silla, recogió las dos rosas rojas y salió corriendo de la cafetería. Paró un taxi y le dio la dirección de Yoli, cuando llegó, subió a su apartamento y tocó el timbre. Rezaba porque ella ya estuviera en casa.

Al momento sintió como alguien se acercaba, tapó la mirilla con las rosas y esperó nervioso. Pasado unos pocos segundos, notó que la puerta se abría y se encontró a Yoli, descalza y llevando aún ese hermoso vestido blanco. Esperó a que ella le invitara a entrar.

—No te quedes ahí parado como un pasmarote, pasa.

—Yoli, llevo como un pasmarote desde que entraste en la cafetería.

—Yo... ya te dije todo lo que tenía que decirte, pero no quiero que te sientas mal. Solo que, como comprenderás, dejaré de desayunar allí contigo; para mí es muy doloroso.

—Cállate, estás diciendo tonterías —le dijo mientras se acercaba a ella.

Le puso las manos sobre los hombros, y por primera vez en su vida no se sintió ni torpe, ni tímido. No sabía en qué momento, si fue en el chat o antes; pero si sabía que quería a esa mujer en su vida.

—Yoli, mírame, por favor. —José esperaba, sin dejar de observarla.

Ella levantó la cara hacia él y fijo su mirada en esos hermosos ojos azules, que la miraban con tanta ternura.

—Yoli, perdóname por no haber reaccionado antes, pero es que jamás me hubiese imaginado que eras tú. Aunque, ¿sabes lo que más me sorprendió de todo lo que me dijiste?

Ella no podía hablar, así que simplemente negó con la cabeza sin dejar de mirarlo.

—Lo que más me sorprendió fue, que me dijeras que me amabas. ¡A mí!, un hombre común y corriente. Tímido y más cortado que la manga de un chaleco; tú, una mujer hermosa y dulce, yo jamás me podría imaginar, que tú me vieras como algo más que un compañero. Por eso, es por lo que nunca me atreví a invitarte a nada más. Temía tu rechazo, y me conformaba con compartir contigo el desayuno y contar con tu amistad.

Lentamente Yolanda se separó de José, lo miró a los ojos, ella no podía creer todo lo que él le estaba contando. ¿Ahora se daba cuenta de todas esas cosas?; simplemente no podía creerle. Él se había enamorado de la chica del chat, ¿por qué no lo reconocía?

—José, ¿por qué me dices todas esas cosas? Sé sincero al menos, y dime que te enamoraste de la chica del chat. María fue la que llegó a ti por medio de las palabras. Yoli solo era la colega del trabajo.

—¡No es verdad!, no tengo porque mentirte o querer embellecer la situación. Si no me crees, es muy sencillo. ¿Por qué no vas a escuchar tu contestador?

Extrañada por eso, se dirigió hacia el teléfono y se puso a escuchar el contestador. Cuando escuchó las palabras de José, empezó a llorar de nuevo; al acabar el mensaje, se giró hacia él. Seguía allí, mirándola con tanto amor que ella no pudo evitar acercarse y abrazarlo; José la rodeó con sus brazos, y era una sensación maravillosa; allí en sus brazos estaba la mujer que siempre quiso encontrar, el amor que estuvo buscando y que siempre estuvo a su lado, pero que él no veía.

Tomando con delicadeza el rostro de Yoli con sus manos, acercó su boca a la de ella y compartió un beso profundo, lleno de amor, de anhelo, de deseo y promesas.

Cuando se separaron, ella le miró a los ojos y tomándole de la mano lo llevó hacia su dormitorio; antes de entrar, se detuvo y se giró a mirarle mientras le decía:

—Pepe, te quiero desde hace mucho tiempo y sé que estamos hechos el uno para el otro.

Él acarició su mejilla y le dio un tierno beso en la nariz, le tomó la mano, se la besó y entrando con ella en su habitación, exclamó:

—Te amo Yoli, aunque haya estado tan ciego y sordo para darme cuenta. ¿Sabes?, a veces lo que tanto anhelas y buscas, lo tienes a tu lado pero no lo ves.

Cerraron la puerta de la habitación, y se abrazaron nuevamente, sabiendo que hoy empezaba para ellos una nueva aventura, la aventura del amor.


UN NUEVO COMIENZO

UN nuevo desafío en la vida de Julio Landrove; después de tantos años viajando de un lado a otro, al fin decidió echar raíces, y que mejor lugar que aquel que le vio nacer hacía ya veintinueve años.

Tan solo hacía una semana que había regresado, y recorriendo las calles se sorprendía al recordar momentos vividos en su adolescencia, fiestas, amigos, amores y desilusiones que fueron quedando atrás junto a su Málaga querida. Parecía mentira que hubiesen pasado más de siete años; desde que un día, se había marchado a Londres a continuar sus estudios. Todo seguía igual, pero al mismo tiempo diferente, las calles de su barrio “La Trinidad”, la Iglesia de San Pablo, su gente, el mar, tantas cosas que había extrañado.

Julio se instaló en un pequeño apartamento alquilado, a pesar de que sus padres querían que se quedara con ellos, pero él ya estaba acostumbrado a su independencia y prefería vivir solo, una vez instalado se dedicó a pasear y volver a sentir el calor de su tierra. Mientras caminaba, iba pensando en todo lo que tenía que hacer nada más incorporarse a su nuevo trabajo.

Se dedicaba a la traducción de libros y manuscritos, también hacia traducciones de documentos legales y todo cuanto necesitaran sus clientes. Había abierto su propia oficina y desde ese momento trabajaría para el mismo, tenía muchas esperanzas puestas en esa nueva etapa.

Llegaba tarde a una reunión con algunos de sus antiguos amigos del instituto, que a través de su hermano, se habían enterado de su regreso y lo habían invitado a tomar unas cañas en el Bar Navarrete; cuando iba a entrar por la puerta, chocó sin darse cuenta con otra persona.

—¿A ver si miras por dónde vas? —le dijo la voz enojada de una mujer.

—Perdona, iba distraído, ¿te he hecho daño? —contestó Julio mirando fijamente a la mujer que tenía delante.

Ambos se miraron, ella con cara de pocos amigos lo observó de arriba abajo y luego se fijó en sus ojos, que la estaban mirando descaradamente.

—No pasa nada tío, pero la próxima vez, ve con cuidado.

—¿Cómo me has llamado?

—¿Tienes problemas de oído, además de no ver por dónde vas?

Julio no podía creer que esa pequeña bruja le estuviera hablando así, pero que se había creído esa mujer.

—No tengo ningún problema, tía, y no te preocupes, la próxima vez miraré bien por donde voy, no vaya a tropezarme contigo otra vez. Si me permites, quiero entrar.

Sin esperar respuesta Julio entró en el bar dejándola con la palabra en la boca, «vaya con la mujercita, pequeña pero matona», pensó él. Mientras sonreía para sí, se dijo, «una lástima, ya que es una cosita preciosa la joia».

Ana se quedó de pie observando como ese cretino se iba. «Hombres», pensó mientras entraba en el bar y buscaba con la mirada a sus amigas. Una vez que las ubicó, se dirigió hacia ellas olvidando al imbécil de la puerta, pero sin dejar de pensar que esa cara le sonaba de algo.

—Hola Ana, ¿qué te paso en la puerta con ese bombón? —dijo su amiga María con una sonrisa picara.

—Nada, que el tío chocó conmigo y encima se quería hacer el gracioso.

—Chica, ya me gustaría que chocara conmigo todo el tiempo que quisiera —comentó Rocío.

Todo el grupo terminó riendo a carcajadas, pero Ana no estaba para guasa.

—Bueno chicas, ya está bien. Que están bebiendo, yo quiero una cerveza que estoy seca.

—Dime cómo va la búsqueda de trabajo.

—Ro, mañana tengo una entrevista para una traductora, espero tener suerte.

—Pues amiga, brindemos por eso —gritó María.

En una mesa cercana, un grupo de chicos reían mientras bebían y recordaban batallas de la época de estudiantes. Julio estaba disfrutando del reencuentro, pero aun así no podía dejar de mirar hacia la mesa donde estaba la brujita. Pablo, su hermano, se dio cuenta y le dijo:

—Hermano, ya le has echado el ojo a alguna.

—Solo ha sido un tropiezo con una pequeña bruja.

—¿La pequeña morena que está en esa mesa?, pero si la conoces.

Julio se giró a mirar a su hermano, no entendía de qué estaba hablando.

—¿Cómo que la conozco?

—Es Ana García, estudio con nosotros en el instituto. No la recuerdas, porque lo cierto es que ha cambiado mucho, y para mejor, todo hay que decirlo.

Julio intentó hacer memoria, pero no recordaba a ninguna Ana.

—Pablo, no recuerdo a ninguna Ana en el insti, creo que estás confundido.

—Todos la conocíamos por Nita, recuerdas a Nita la chica de las gafas, el pelo rizado y regordita. También la llamabas malas pulgas.

De pronto a la mente de Julio llegó la imagen de la pequeña Nita malas pulgas, y girando la mirada hacia la mesa se encontró con los ojos oscuros de la bruja, que en ese momento lo estaban mirando y parecían reconocerlo. Sencillamente no podía creer que esa mujer era la misma pequeña Nita, el tiempo le había favorecido en todo, aunque seguía siendo una malas pulgas. No pudo evitar la sonrisa al recordarla, tantos enfrentamientos en el instituto, era brillante la joia.

Ana estaba muda de la impresión cuando reconoció al idiota de la puerta, fue al verlo junto a Pablo que supo quién era, Julio Landrove, el chico por el que estuvo locamente enamorada en el instituto, con el que siempre discutía, el que le puso el mote de malas pulgas. Sonrió al recordarlo, fue una época difícil para ella, pero aun así tuvo sus momentos.

—Ana, no haces más que mirar al tío con el que chocaste, ¿quieres que le diga a Pablo que nos lo presente? —comentó Rocío.

—No hace falta, acabo de reconocerlo, es el hermano de Pablo.

—¡Qué! El guiri, no sabía que había regresado. No era tu amor platónico en el insti.

—Tú lo has dicho Ro, era... ya no somos críos, eso fue hace años.

—Pues déjame decirte, que esta pa mojar pan, chica.

Ana no dijo nada, pero en el fondo pensaba lo mismo, estaba pa mojar pan y más. De pronto notó que se estaban acercando a su mesa, venían todos juntos, pero ella no podía apartar la mirada de Julio, sabía que estaba siendo descarada, pero le daba igual, ella siempre había sido así, no se cortaba con nada y no iba a empezar ahora.

—Buenas noches hermosas, ¿podemos acoplarnos, o la fiesta es privada? —preguntó Pablo sonriente.

—Hola guapo, pueden acoplarse Pablo, pero ¿nos presentas a tu amigo? —contestó María, que no había escuchado la conversación entre Ana y Rocío.

—Chicas, no me digan que no recuerdan a mi hermano Julio.

—Pero bueno, Julio, que cambiado estas, la verdad es que no te conocía, estás más alto y fuerte, muy guapo —afirmó María mirándolo descaradamente.

—Gracias María, tú también estás muy guapa.

—Voy a pedir otra ronda, estamos dándole la bienvenida a casa a mi hermano. Esta vez ha venido a quedarse —explicó Pablo.

Todos festejaron brindando el regreso de Julio, pero él apenas si les escuchaba, estaba concentrado en la mirada de esa bruja, lo cierto era que estaba preciosa, todo curvas, con ese cabello negro largo y espeso, esos ojos soñadores, toda un belleza. Decidido se sentó a su lado.

—Toda una sorpresa volver a verte Nita —dijo sin dejar de mirarla.

—Lo mismo digo, una sorpresa. Pero para tu información ya nadie me llama Nita, esa desapareció hace muchos años, se quedó en la época de la adolescencia.

—Entonces, ¿cómo te llaman ahora?, malas pulgas. —sonrió al ver como ella se empezaba a cabrear.

—Me estás buscando chaval y me vas a encontrar. —Ana estaba cada vez más alterada y no solo por el cabreo.

Nunca había dejado de querer a ese imbécil, en todos esos años y a pesar de haber tenido varios novios, siempre lo había llevado clavado en el corazón, y ahora, regresaba más guapo aún. Pero los tiempos habían cambiado y ella era dueña de su vida; si se le presentaba una oportunidad, no la iba a desperdiciar.

—Vale, no te enfades Ana, era solo una broma. Porque no empezamos desde el principio. Hola, Ana, soy Julio, ¿me recuerdas? —se disculpó sonriendo.

—Hola tío, te recuerdo aunque has cambiado lo tuyo —sonrió Ana a su vez.

—Pero que manía tienes con eso de tío, tanto te cuesta decir mi nombre.

—Que susceptible eres chico, pero no te preocupes que no se me olvida tu nombre.

Sin esperar respuesta, Ana se levantó y les dijo a todos que se marchaba, que mañana tenía que madrugar. Julio sin decir nada la siguió, cuando salieron a la calle él empezó a caminar a su lado.

—¿Puedo acompañarte?

—No necesito que me acompañen, pero si quieres eres libre de hacerlo.

—¿Eres siempre tan simpática, o sólo cuando te esfuerzas?

—Soy siempre así de agradable, chaval.

Julio, respiró hondo, no quería perder la paciencia, pero esa bruja le estaba tocando los cojones, vaya con la niña.

—¿Puedo preguntarte algo?

—¿Qué?

—¿Eres así de borde por naturaleza o solo con quien no te cae bien?

—Sólo contigo —espetó sonriendo.

Julio se detuvo y la miró a los ojos, no entendía que le pasa con ella, acababa de verla, pero sentía como si la hubiera estado esperando desde siempre. Se sentía muy confundido, era una sensación extraña.

—Estoy cerca de mi casa; hasta otra. —se despidió y sin más se marchó.

Él no hizo nada por seguirla, lo tenía desconcertado, pero en ese momento no estaba para enredos de ningún tipo, y menos con una pequeña bruja de lengua viperina. Siguió su camino hacia su apartamento, mañana tenía muchas cosas que hacer, esperaba poder encontrar una ayudante pronto, porque ya tenía varios encargos.

Lunes por la mañana, Ana salió satisfecha de la entrevista, le habían dado el trabajo y se dirigía a las oficinas, según le había dicho la mujer de la agencia, su jefe era un chico joven que empezaba a abrirse camino, y estaba convencida de que ella haría un buen trabajo. Llegó al edificio, entró y subió a la quinta planta, observó al final del pasillo que había gente trabajando en la entrada, estaban poniendo un cartel en la puerta, entró y miró todo lo que había a su alrededor, estaban terminando de prepararlo, todo era nuevo y a ella le gustaba pensar, que era la primera.

De pronto, sintió que había alguien detrás de ella, se giró y se quedó con la boca abierta.

—¡Tú...! pero... ¿Qué haces aquí?

—Hola guapa, eso podría preguntarte yo a ti.

—Pues resulta que yo vengo a presentarme a mi nuevo jefe. Empiezo hoy, y no esperaba encontrarme contigo tan pronto, tío.

Julio cerró los ojos y sintió que como le hervía la sangre, pero por qué no lo llamaba por su nombre; definitivamente, esa mujer lo sacaba de sus casillas.

—Pues resulta, que yo soy tu nuevo jefe, Ana.

—¡Qué!

Ana no se lo podía creer, él iba a ser su jefe, por qué le tenían que pasar esas cosas, tener que verlo a diario y disimular un desinterés que estaba lejos de sentir, eso iba a ser muy complicado. Pero, por otra parte, ella necesitaba el trabajo, y además le gustaba.

—Ana, tan horrible te parece trabajar para mí. Sinceramente, apenas nos conocemos ahora, han pasado muchos años, ya no somos adolescentes, somos adultos, por qué no empezamos desde cero. Me gustaría que trabajaras aquí, si te han enviado es porque eres lo que estoy buscando.

—Tienes razón, creo que deberíamos empezar de cero y dejar la infancia en el pasado. Yo también quiero trabajar aquí.

Ambos se observaron y notaron la atracción que había entre ellos, sabían que no sería fácil, pero a pesar de ello, ambos querían ver hacia donde les llevaba.

A partir de ese momento, Julio le explicó en qué consistía el trabajo, le habló de los encargos que ya tenían y le enseñó la que sería su oficina, la dejó para qué empezara a colocar todo en las estanterías, libros y diccionarios de varios idiomas; Ana preparó el ordenador, lo encendió y se organizó una agenda de trabajo. Estaba muy ilusionada, había descubierto que Julio era un hombre muy inteligente, y creía que tendría mucho éxito.

Por otra parte, quería ver qué pasaba entre ellos, tantos años queriéndolo en silencio y pensando que sería siempre un amor imposible, que quedaría en el recuerdo de un amor adolescente, pero ahora que la vida los había vuelto a reunir, no quería perder ningún momento que pudiera vivir junto a él.

Las semanas pasaban y el trabajo empezaba a acumularse, pero Ana lo estaba disfrutando muchísimo, Julio era un jefe atento y más que como empleada, la trataba como compañera, hablaban de las traducciones y se ayudaban mutuamente, la idea era que el trabajo quedara perfecto para que los clientes estuvieran satisfechos y los recomendaran. Por otra parte, la tensión sexual entre ambos era cada vez más intensa, pero ninguno movía ficha.

Cansada de eso, Ana decidió que iba a seguir con su vida como antes de que él regresara a su mundo. Así que aceptó la invitación de Rafael, un amigo en común que además era cliente de ellos. Julio se dio cuenta de que habían quedado para salir por ahí, pero no dijo nada. En su oficina, se sentó ante su mesa, y aunque intentaba concentrarse no podía, estaba furioso, por una parte quería salir con Ana, pero por otra, pensaba que si mezclaba trabajo y sexo la cosa no iba a acabar bien. Ella querría más y él sólo quería sexo salvaje, sólo eso; ¿o no? Tenía un enredo total, no sabía lo que sentía por esa bruja, que aún después de varias semanas de trabajar juntos, no lo llamaba por su nombre, lo cual lo irritaba muchísimo.

Al salir de la oficina, vio que Ana también salía de la suya, estaba preciosa con ese vestido ceñido y esos tacones altos, imaginaba al idiota de Rafa comiéndosela con la mirada y no podía evitar sentirse furioso, pero no entendía por qué, o no quería entenderlo.

—¿Te vas ya?

—Sí, he quedado con Rafa para tomar unas copas. ¿Y tú?

—Me voy a casa, estoy muerto.

Ambos se dirigieron al ascensor, entraron y las puertas se cerraron, la tensión dentro se podía cortar, Julio estaba nervioso y furioso al mismo tiempo, la miró y no pudo evitar pensar en lo que Rafa quería hacerle. En un momento dado, sus miradas se cruzaron y aumentó la temperatura dentro, sin darse cuenta se acercaron despacio y ya sin resistirlo, después de semanas de desearlo, Julio la tomó por la nuca y la besó con rabia y deseo al mismo tiempo.

Ana, que llevaba tanto tiempo deseando sentir sus besos, se lanzó sobre él y ambos empezaron a devorarse mutuamente, Julio la oprimió contra una de las paredes del ascensor y sin dejar de besarla empezó a acariciarla; suavemente sus manos se deslizaron por sus caderas y sus muslos. Al mismo tiempo, Ana lo acarició por los hombros y la espalda, pero no era suficiente, introdujo los brazos por dentro de la chaqueta y empezó a acariciar su pecho sobre la camisa, dirigiéndose hacia su espalda y bajando hasta llegar a las nalgas las cuales apretó y empujó, para acercar su cuerpo al de ella. Él deslizó una mano por debajo de la falda y subió acariciando el interior del muslo de Ana, su piel estaba caliente; llegó a las bragas y puso su mano sobre su sexo, la oprimió y sintió el jadeo de ella en su propia boca.

Sin dejar de besarla, introdujo la mano por dentro de las bragas buscando su calor húmedo, rozó con sus dedos la entrada llena de humedad, Ana tembló y se pegó más a él; despacio empezó a mover los dedos sobre su clítoris, el cual se hinchaba cada vez más. Estaban perdidos en ese momento de pasión, mientras el ascensor seguía bajando planta, tras planta.

De repente, un sonido continuo le llegó a Ana, haciéndola regresar a la realidad, separó su boca de la de Julio y observó su bolso, de donde salía el ruido, hasta que reconoció la música de llamada de su móvil. Miró la cara de Julio, su respiración agitada y su rostro desencajado, con una mirada ardiente que la observaba fijamente. Él retiró su mano, ambos se separaron, y cada uno trató de recomponer sus ropas antes de que el ascensor se detuviera.

—Ana, no quiero que salgas con Rafa, yo...

—Tú qué; quieres que me vaya contigo a tu piso y que echemos un polvo, eso es lo que quieres. Pero resulta que yo quiero más que echar un polvo, quiero que me inviten a salir, a cenar, que quieran conocerme, saber que me gusta y que no, que deseen más de mí que un revolcón —soltó alterada por todo lo que había sucedido en el ascensor.

—Ana, yo acabo de regresar, estoy empezando de cero y no busco nada serio de momento, me gustas mucho, pero no puedo ofrecerte más que sexo.

—Pues búscate a otra machote, yo quiero más.

Sin decirle nada más, se giró y se marchó, estaba alterada y solamente tenía ganas de llorar, no estaba en condiciones de salir, así que llamó a Rafa y se disculpó, le dijo que no se sentía bien y que podrían quedar otra noche.

Al llegar a casa, se quitó la ropa, se puso el pijama y se acurrucó en el sofá, estaba furiosa y triste a partes iguales. El beso y las caricias de Julio, fueron más de lo que nunca había soñado ni imaginado, pero saber que para él sólo era atracción, era muy doloroso; cuando ella lo amaba profundamente. Lo mejor era hacer como que no había pasado nada y seguir como hasta ahora, buen rollo en el trabajo y nada más.

Julio estaba en el bar tomando una cerveza, había quedado con su hermano y este como siempre llegaba tarde.

—¿Qué pasa hermanito?, ¿cómo te va el curro? Me han dicho que Ana trabaja contigo.

—Las noticias vuelan; si, trabaja conmigo y es muy buena en su trabajo.

—Además de estar muy buena, ¿a que sí? —Sonrió guasón Pablo.

—Eso está a la vista Pablo, pero no me gusta que hables así de ella.

—Vaya, vaya, no me digas que estás enamorado.

—¡No digas tonterías!, si hasta hace unas semanas no la recordaba si quiera.

—Mira Julio, en el amor a veces no hacen falta sino instantes, te lo digo yo, que me quede flechado por mi nena en el momento que la vi. Sé que hay muchas formas de enamorarse, pero una de ellas es así, como un flechazo, una corriente eléctrica que te atraviesa de pies a cabeza y te deja desconcertado, y ya no puedes dejar de mirarla, de pensar en ella, de desearla a todas horas... y eso hermanito, eso es amor.

—No sabía que eras un experto en la materia. Yo creo que solo es atracción física, muy intensa, pero solo eso.

—¿Estás seguro...? Creo que debes pensarlo bien, porque Rafa me ha dicho que le gusta mucho y que va a intentar conquistarla.

Julio rechazó eso nada más imaginarlo, no podía concebir que nadie estuviera con ella, nadie más que él, pero por otra parte, no entendía por qué ella nunca pronunciaba su nombre. Por qué guarda esa distancia, a que le temía.

—¿Sabes dónde vive?

—No, pero espera unos minutos, que me entero enseguida.

Pablo hizo una llamada de teléfono y mientras hablaba, Julio se imaginaba a Ana besando a Rafa como lo besó a él en el ascensor, y a Rafa acariciándola igual que lo había hecho él, en ese momento sintió una furia que lo consumía, celos. Esa palabra jamás paso por su mente, nunca sintió celos por ninguna de las mujeres con las que estuvo, y en cambio sólo de imaginarse a la bruja en brazos de otro, lo invadían unos celos horribles.

—Julio, esta es su dirección, no es muy lejos de aquí, quieres que te acerque.

—No, prefiero caminar. Gracias por todo.

—Para eso estamos los hermanos, y si sientes algo más fuerte que deseo por esa malas pulgas, hazme caso, no la dejes escapar.

Julio sonrió a su hermano, le dio un abrazo y se marchó, mientras caminaba por las calles de su barrio, pensaba en todo lo que sentía cada vez que Ana estaba cerca y debía reconocer que era mucho más que deseo, aunque no podía negar que tenía miedo. Nunca había estado enamorado, y todo era nuevo para él.

Llegó al portal y no sabía si llamar o no, temía que ella no estuviera en casa aún, total, había quedado con el idiota de Rafa, pero al final decidió llamar de todas formas.

Ana estaba medio adormilada en el sofá cuando escuchó el interruptor, se levantó y miró la hora, no podía imaginar quien estaba abajo a esas horas. Cogió el telefonillo y contestó:

—¿Quién es?

—Ana, soy yo. Me gustaría hablar contigo, por favor.

Se quedó mirando el telefonillo sin poder creerse que era él, su corazón latía acelerado, no sabía qué hacer, no se podía imaginar que quería hablar él después de lo que paso en el ascensor.

Julio esperaba impaciente, ella no había contestado, ni le abría, ¿sería que lo iba a dejar así? Los nervios lo destrozaban, necesitaba hablar con ella, pero no sabía que le diría cuando la viera.

—¿Aún sigues ahí?

Él dio un respingo al escuchar su voz.

—Sí, aún sigo esperando...

De pronto, el timbre de la puerta sonó, él la abrió y entró, subió por la escalera porque los nervios no le dejaban esperar el ascensor. Cuando llegó al pasillo, la vio a lo lejos y se detuvo, lentamente avanzó hacia ella y cuando estaba a escasos pasos se quedó paralizado ante su mirada.

—¿Te vas a quedar ahí, o vas a entrar? —preguntó, se giró y entró sin esperar a ver que hacía él.

Julio avanzó y una vez dentro del apartamento cerró la puerta. A su mente llegaron las imágenes de lo que ocurrió entre ellos hacia apenas unas horas, y al observarla sentada en el sofá, con las piernas dobladas y acurrucada con una manta, su corazón se agitó y lo embargó una profunda ternura. En ese momento él comprendió que aunque pareciera una locura, lo que había entre ellos era mucho más que una atracción.

—Es más que sexo, Ana.

Ella abrió los ojos como asustada por lo que acababa de escuchar, su respiración se agitó, sus labios temblaron y su mirada se volvió aún más brillante. Tenía miedo de entender más de lo que era, en las palabras que Julio acababa de pronunciar. Muy despacio, él se acercó y se arrodilló frente a ella, ambos se miraron, intentaban decirse tantas cosas con la mirada; Julio acercó su frente hasta pegarla a la de Ana, sus alientos se entremezclaban.

—Ana, yo no entendía lo que me pasaba contigo y quise calificarlo como una simple atracción, pero con solo pensar que otro hombre te podía besar, abrazar o hacerte el amor, dentro de mí estallaron las llamas de los celos. Al volver a mis raíces, no estaba en mis planes enamorarme, y por eso justifique lo que me hacías sentir con algo más simple. Yo...

—Cállate tonto, no digas nada más, eres un imbécil y no te mereces ni una sola de mis lágrimas, ni uno solo de los minutos de mi tiempo, porque no sabes apreciar lo que es el amor, porque...

Julio no la dejó continuar hablando, colocó sus dedos sobre la boca de ella, Ana se calló y lo miró, él suavemente rozó sus labios.

—Aunque no lo creas, esto es nuevo para mí. Nunca he estado enamorado, quizás por mis viajes de un país a otro, nunca me permití profundizar más allá de una mera atracción física. Al encontrarme contigo, me desconcertaste, me intrigaste, tus malas pulgas seguían ahí, pero ahora había más.

Las lágrimas corrían libremente por el rostro de Ana, ya no podía contenerlas, tanto tiempo esperando algo que era un sueño imposible, y ahora él estaba frente a ella, de rodillas abriéndole su corazón, con una mirada llena de miedo, pero también de anhelo.

Ella le rodeó el cuello con sus brazos, y lo atrajo en un abrazo íntimo; él la abrazó fuerte, fundiéndose ambos en el calor de sus cuerpos. Lentamente se separaron, Julio se levantó y se sentó junto a ella en el sofá, la cogió en brazos para sentarla sobre su regazo, estrechándola fuerte contra su cuerpo. Así, abrazados se quedaron ambos, en un silencio compartido. Suavemente, Ana cogió entre sus manos el rostro de Julio, lo miró a los ojos y en ese momento supo que tenía que jugársela y decidió abrirle su corazón.

—Julio, yo, te amo... y te he amado desde el día en que te vi por primera vez en el instituto. Siempre pensé que este era un amor que moriría en mí, que nunca seria correspondido, y más cuando te marchaste lejos. Pero aunque lo intente, no pude arrancarte de mi corazón.

Con una mirada llena de asombro, Julio trataba de asimilar todo lo que acaba de escuchar, pero solo pudo decirle:

—¡Has dicho mi nombre!

—Pero eso es todo lo que has escuchado, idiota. Es que lo demás te ha entrado por un oído y te ha salido por el otro, definitivamente soy tonta, mira que abrirte mi cora...

Julio al ver que no paraba, decidió callarla con un beso, ella se resistió al principio, pero poco a poco se derritió y se entregó con pasión, hasta quedar lacia entre sus brazos. Él la besó en la frente, los parpados, la nariz y terminó con un suave beso en los labios. Se apartó y sonriendo la miró a los ojos, su bruja era toda una belleza, pero con muy malas pulgas.

—Escuché todo lo que dijiste bruja, pero como no me iba a sorprender, desde que nos encontramos en el bar hasta hoy, nunca me habías llamado por mi nombre. Podrías decirme ¿por qué?

—Porque era como una barrera que me había puesto para no sufrir, no sé cómo explicarlo, si no decía tu nombre, era como no hacer patente que realmente eras tú y que habías vuelto.

—Ana, yo regrese para empezar otra vez, porque había llegado la hora de dejar de andar de un lado para otro, porque quería echar raíces y creo que ningún lugar es mejor que tu tierra, más si la extrañas como yo extrañaba la mía.

Ella le acariciaba el rostro suavemente mientras escuchaba sus palabras, estaba feliz, todo le parecía un sueño del que temía despertar.

—¿Por qué me miras así?

—Te miro normal, no sé qué quieres decir, yo... —Ana esquivó su mirada.

Julio cogió su mentón y la obligó a mirarlo a los ojos.

—Tu mirada parece de incredulidad.

—Temo que sea un sueño, y que al despertar tú ya no estés.

La estrechó fuerte en sus brazos y la besó con toda la pasión que ella le provocaba, se besaron, se acariciaron y se dejaron llevar por el deseo, se entregaron mutuamente, dando y recibiendo placer, hasta saciar momentáneamente el fuego que los consumía.

Abrazados y desnudos en el sofá, recuperaban poco a poco el aliento, pero no dejaban de tocarse y acariciarse suavemente, disfrutando el uno del otro.

—Te quiero mi bruja, y contigo quiero empezar un nuevo camino.

—Te quiero Julio, pero como me vuelvas a llamar bruja, te vas a enterar de lo que vale un peine.

Riéndose a carcajadas, se abrazaron compartiendo ese momento intimo, sabían que no sería fácil, pero lo importante era vivir el ahora... el mañana ya se vería.


¿NOS VAMOS DE MARCHA? PERO... ¡QUE MARCHA!

LLEGÓ el fin de semana, María había quedado con sus amigas para irse a mover el esqueleto a la disco Larios de Madrid; Valeria y Paula pasarían a recogerla en una hora. Mientras, ella miraba su armario con horror, siempre le pasaba lo mismo cuando tenía que salir, no sabía qué mierda ponerse.

Al final se decidió por una minifalda negra, medias y ligueros; porque estos eran más prácticos para ir a los servicios que las pantis completas, las cuales eran más incomodas, además, con las medias con ligueros ella se sentía más sexy, y bueno, nunca se sabía dónde podía aparecer el macho man en cuestión. Acompañaba la minifalda, una camiseta verde esmeralda bien ajustada, marcando pechos, «que hay que lucir lo que se tiene», pensaba María. Para rematar una botas altas de fóllame, y lista para reventar la pista de baile.

Una vez maquillada, y con el pelo alborotado, recogió su abrigo y se sentó a esperar a las locas, aprovechó para mandarles un whatsApp:

María: «Por donde andan locas, estoy ready y con ganas de marcha»

Valeria: «Sal que estamos llegando... ¡marcha, marcha, marcha...!»

María salió y las esperó en la calle, al momento apareció en la distancia el coche de Paula, paró y ella entró, enseguida empezaron a hablar contándose sus batallas de la semana mientras se dirigían a la disco. Las tres tenían ganas de menear el esqueleto, ¡marcha!, ¡marcha!, ¡marcha!

—¡Chicas, estoy que me salgo, necesito soltar adrenalina!, ja, ja, ja, ja, ja, ja, —exclamó riendo María.

—¡Oraleee nena, a quemar esa pista! —gritó Paula.

—¡A quemar y quemarnos! —sentenció Valeria.

Las carcajadas de las tres inundaban el coche que se dirigía hacia la disco. María sentía que la noche iba a ser lo más de lo más; amanecer de música, baile y diversión. Cantando y riendo llegaron al Disco Café Larios, entraron y el ambiente estaba a tope; para entrar en calor pidieron unas copas en la barra y se sentaron a beber, no perdían detalle de todo lo que las rodeaba, la decoración moderna y acogedora creaba un ambiente agradable.

Terminadas las copas y con ganas de mover el cuerpo, las tres se dirigieron a la planta baja, ahí les esperaba una pista llena de movimiento y música, donde los Dj las harían vibrar.

Las chicas se ubicaron en un lugar estratégico para no perderse detalle, la noche prometía; desfilaban antes sus ojos cuerpos macizos que literalmente las hacían babear.

De pronto, María se quedó sin respiración, en la escalera estaba un cuatro por cuatro, ¡Dios mío!, pensó, mientras examinaba de arriba abajo a ese espécimen del sexo opuesto. Lo tenía todo en su sitio, ni le sobraba, ni le faltaba nada.

—¡Chicas! Miren hacia la escalera, estoy con taquicardia, pero ¡Qué hombre!

—¿Dónde? —preguntaron las dos a la vez.

—En la escalera... es el seguridad de la disco. ¡Hummm, está para chuparse los dedos!

—¡Mare, mare, mare!, macizo, macizo —exclamó Paula con los ojos abiertos.

Valeria estaba muda, comiéndoselo con los ojos, pero es que no era para menos.

—Estoy por hacer algo sólo para que se acerque, aunque sea para llamarme la atención... —susurró María a sus amigas.

—Bajemos de la nube, chicas, ese tío no se fijaría en nosotras ni en sueños. Además, esta currando, por lo tanto, nada de ligoteo —comentó Valeria.

—Sí, una verdadera lástima —afirmó María.

Las tres siguieron admirando al susodicho, y aunque ellas pensaban que no había notado su presencia, estaban muy equivocadas. Como buen profesional de lo suyo, Eduardo sabía disimular sin perderse detalle de lo que le interesaba, y la chica de las botas fóllame, había llamado su atención. Lástima que estaba trabajando, porque si no, estaría trabajando, pero otra cosa.

La noche seguía su ritmo, cada vez más y más caliente, la música no paraba y los cuerpos al ritmo se movían, unos más alegres que otros, pero todos con ganas de vivir el momento.

María se notaba medio alegre, debería moderar los vodkas limón que se estaba tomando, pero es que la noche lo merecía; además de pasarlo en grande, se recreaba la vista con ese pedazo de hombre. Mientras hacia la cola para ir al servicio, recordaba al espécimen detalladamente. Alto, con la cabeza rapada, mandíbula fuerte, masculina, ese pectoral escondido bajo el traje de corbata que le sentaba como un guante, marcando a la perfección ese cuerpo esculpido para el pecado. Esa boca que invitaba al vicio y esas manos fuertes, de dedos largos. Sólo le faltaba examinar lo bien que le sentaban los pantalones a esas nalgas, las cuales se imaginaba prietas y apetitosas, para darles un buen mordisco. Le recordaba mucho al actor Vin Diesel, que estaba para mojar pan.

Despertó de su ensoñación cuando alguien la empujó sin querer, ya estaba llegando su turno y sólo podía pensar en follarse a ese bombón.

¿Dónde se había metido esa mujer?, se preguntaba buscándola con la mirada, tenía localizadas a sus amigas, pero de ella ni rastro. Por lo tanto, el único sitio al que podría haber ido era al servicio, porque para salir de la disco tenía que pasar por su lado, no había otra salida.

Estaba deseando que dieran las tres de la mañana, a esa hora acababa su turno y podría entrar en acción, solo esperaba que no decidieran marcharse, si no, tendría que hacer algo.

María regresó junto a las chicas, estas estaban bailando y riendo sin parar, al final las tres estaban achispadas. Con disimulo giró para ver si su macizo seguía en la escalera, vigilante del orden, pero se llevó una sorpresa, el buenorro no estaba.

—¡¿Chicas donde está el adonis?! —preguntó histérica.

—Caminando hacia aquí, no te des la vuelta —susurró Valeria cerca de María.

—¡¡Qué!! ¿Cómo que hacia aquí? —cuestionó en voz baja.

—Buenas noches chicas, ¿estos abrigos son vuestros? —dijo una voz profunda detrás de María.

Esta se quedó paralizada al ver las caras de Paula y Valeria, muy despacio se dio la vuelta y allí estaba el adonis cuatro por cuatro, de cerca, era aún más impresionante.

—Son nuestros, ¿Algún problema? —dijo María con atrevimiento, no sabía si por efecto del alcohol, pero se sintió desinhibida.

—Porque no pueden dejarlos en la mesa, guapa —contestó mirándola fijamente a los ojos.

María sintió esa mirada desnudándola, mientras ella se humedecía toda. Ese hombre era una bomba de testosterona andante, y ella tenía ganas de hincarle el diente.

—¡Oh!, lo sentimos, pero ¿dónde podemos dejarlos? No pretenderás que movamos el cuerpo con el abrigo puesto, ¿verdad? —soltó.

Paula y Valeria los miraban sin perder detalle, ese pulso que estaban jugando se ponía interesante momento a momento. Eduardo sonreía para sí, era toda una gatita con las uñas afiladas.

—Si me acompañan les puedo enseñar donde dejar sus abrigos —explicó.

—María, creo que no hace falta, son las dos y media, deberíamos pensar en marcharnos —dijo Valeria.

María se giró hacia sus compañeras y les clavó una mirada que decía, ¡Ni locas nos vamos ahora!

—Pero que prisas tienen, si la noche es joven, y el ambiente está cada vez mejor —habló disimuladamente, mientras les decía otra cosa con la mirada.

—Vale, nos quedamos un rato más. Mañana es domingo y no hay que madrugar —comentó Paula que se había mantenido muda desde que el macizo se había acercado.

—¡Perfecto! Y ahora, ¿nos dices donde podemos dejar los abrigos? —Lo miró descaradamente.

—Acompáñenme que les indico donde.

—María, ve tú, nosotras vamos a por otra copa. —La empujó Valeria.

Sin detenerse lo siguió y mientras caminaba detrás de él, admiraba su esplendido trasero, que como se lo había imaginado se veía prieto y apetitoso. Eduardo sentía la mirada de la gatita y estaba conteniéndose para no cogerla allí mismo y arrastrarla a un lugar más privado. Menos mal que su amiga aceptó quedarse más tiempo, él no podía hacer nada mientras durara su turno. Bueno, casi nada.

Abrió una especie de armario y le dijo que podía colgar los abrigos allí, que nadie los tocaría, María se dio cuenta que ese lugar era sólo para el personal, y se sorprendió por el detalle, si no fuera porque estaba trabajando se le lanzaba directo a su yugular. Mientras colgaba los abrigos sintió que él se le acercaba por detrás, se quedó quieta y sin respirar, él pegó su cuerpo al de ella, y respiró sobre su oído, haciéndola temblar.

—Gatita, espero que no te marches, dentro de poco habré terminado mi turno —susurró en su oído, y a continuación, le lamió el lóbulo de la oreja.

Literalmente María se sintió derretir, tuvo que contenerse para no girarse y lanzarse sobre ese hombre. No se podía creer que de verdad le hubiese comido la oreja. Pero lo sintió apretarse más contra ella, y esa enorme erección rozándole el trasero.

—Será mejor que volvamos, tu olor me está volviendo loco y no debo perder el control.

Se separó de ella y volvieron hacia la pista de baile, María sentía como si hubieran pasado mil horas, pero solo habían transcurrido unos minutos, eso sí, muy intensos. Mientras caminaba a su lado, ella notaba su sexo húmedo de deseo.

Justo antes de llegar junto a sus amigas, él se detuvo y le preguntó su nombre.

—Me llamo María ¿Y tú?

—Eduardo, gatita. Sigue bailando..., pero no te canses que luego vendrá la marcha de verdad.

Inspiró fuerte y asintió con la cabeza, ese hombre la dejaba sin habla. Se fue hacia el rincón donde estaban las chicas, ambas la miraban expectantes.

—¡Joder, joder, joder, pero como esta ese hombre! —soltó Paula nada más verla.

—¿Qué te dijo María? —preguntó Valeria.

—Que terminaba su turno en media hora, y que no me canse, que luego vendrá la marcha —habló como una autómata.

—¡¡¡Qué!!! —gritaron Paula y Valeria.

María que aún seguía aturdida por todo lo que había pasado, pareció no escucharlas. Valeria la cogió de un brazo y la zarandeó para que reaccionara.

—¡Joder cuéntanos todo!, ¿cómo se llama?, ¿qué más te dijo?, por Dios, por Dios, que me está dando... —insistió atacada.

—Estoy alucinando chicas, ese pedazo de hombre se me insinuó en el cuarto vestidor, al que me llevó a dejar los abrigos... me llamó gatita, me dijo que no me marchara y... —tembló recordando.

—¡¿Y qué?! —exclamó Paula ansiosa.

—Me lamió el lóbulo de la oreja.

—¡¡¡Ah!!! Madre, madre... ¡que calor! —expresó Valeria mientras se abanicaba.

—Chicas donde esta ese trago, lo necesito.

María se tomó la copa lentamente, intentaba calmarse, aun sentía el aliento caliente y la humedad de esa lengua en su oreja. Quien iba a decirle que un hombre como ese se fijaría en ella.

—¿Todavía no nos has dicho como se llama? —preguntó Paula

—Eduardo.

—Nena has triunfado, menudo hombre te has ligado —soltó Valeria picarona.

—Es que no me lo creo, definitivamente estoy soñando. —Miraba hacia las escaleras donde estaba él—. Ese adonis no puede haberse fijado en mi ¿verdad? —preguntó a nadie en concreto.

—Tú no me seas tonta, aprovecha todo lo que ese pedazo de semental quiera darte... ¡Auuu! —Paula aullaba como una loba.

—Saben que estamos de psiquiátrico total, ¿verdad? —dijo María riéndose ya más relajada.

La música subió en intensidad, eran las tres de la mañana y cada vez quedaba menos gente, las chicas estaban bailando con dos guaperas que las habían sacado a la pista, María no perdía movimiento de Eduardo y él no dejaba de mirarla a pesar de estar controlando todo el recinto. Se terminó la copa y decidió ir al servicio mientras Valeria y Paula seguían bailando desatadas.

Ya no había colas, apenas quedaba gente, de hecho, ellas ya deberían haberse marchado, pero no se que esperaban en realidad, ese hombre tenía un trabajo que hacer.

Mirándose al espejo empezó a refrescarse el cuello con agua, estaba sudorosa por tanto bailar, su piel caliente, le ardía. De pronto, sintió dos manos fuertes sujetarla por la cintura y girarla bruscamente, al mismo tiempo que una boca invasora se tragaba la suya, fue tal la intensidad que María abrió su boca en busca de aire, y se encontró con la lengua caliente de Eduardo penetrando en ella. Era como si un huracán la estuviera arrasando, la empujó contra la pared y se pegó a ella, clavando su cuerpo contra el suyo. Pasado el impacto, María se aferró fuerte a su cuello y empezaron a besarse como posesos, el descontrol de la pasión lo invadió.

Eduardo llevaba toda la noche con la polla dura, deseando penetrarla fuerte y no podía contenerse más. Sin dejar de comérsela a besos, empezó a acariciarle los pechos con ambas manos, ella seguía agarrada a él, no lo soltaba, metió las manos por dentro de la chaqueta y se la quito dejándola caer por sus brazos, lo abrazaba, lo acariciaba, le clavaba las uñas como una gata y eso lo enardecía más. Los pantalones le iban a reventar de lo dura que la tenía.

Se tocaban desesperados por sentirse, él alzó la camiseta que llevaba y se la quitó por encima de la cabeza, separándose así sus bocas unos segundos que sirvieron para que cogieran aire, después volvieron a buscarse hambrientas, se besaban, lamian, saboreaban, era lujuria salvaje. Eduardo le pellizcaba los pezones a través del sujetador, ella gemía y se retorcía pegándose más a su dura erección, clavándole las uñas a través de la camisa.

Él le bajó los tirantes del sujetador para liberar sus tetas, y agachó la cabeza para meterse un pezón en la boca, María inspiró fuerte, jadeaba, estaba empapada de deseo por ese hombre, era como un tren de mercancías arrasando con ella. Eduardo lamía, mordía y succionaba de un pecho a otro, Los pezones estaba rojos y húmedos por su boca codiciosa. Ella desesperada por sentirlo en su piel, empezó a desabrocharle la camisa, estaban tan fuera de control que habían olvidado que se encontraban en un servicio público.

Consiguió desabrocharle la camisa y sacarla de dentro de los pantalones, acarició ese pecho amplio y fuerte, le paso las uñas por las tetas y esos pequeños pezones, haciéndolo gruñir de placer, Eduardo se arrodilló, y le subió la minifalda hasta las caderas, admiró el liguero tan sexy que llevaba debajo y acercó su nariz a su entrepierna, se hundió en ella absorbiendo ese olor afrodisiaco, estaba tan excitado que le arrancó las bragas tirando de las tiras de los lados, y expuso así ante sus ojos ese hermoso coño, con las manos le abrió los muslos y a continuación hundió su lengua en ese calor húmedo. Como un sediento empezó a beber de ella, lamiendo y succionando mientras María lo agarraba de la cabeza y gemía pidiendo más.

Valeria y Paula no encontraban a María por ninguna parte, cada vez quedaba menos gente en la disco; preguntaron a un empleado dónde estaba el vestidor del personal para recoger los abrigos y buscar a su amiga que seguramente estaba en el servicio. Una vez en su poder, se dirigieron a buscarla, abrieron la puerta y se quedaron petrificadas ante la imagen que tenían ante sus ojos. Paralizadas, no se movieron de donde estaban, fascinadas y excitadas al mismo tiempo con lo que presenciaban.

María sentía que las piernas le temblaban, se caería en cualquier momento, era tanto el placer que estaba experimentando que sabía que le quedaba poco para correrse, Eduardo tenía una lengua mortal, ella deseaba sentirlo dentro, y le pidió que la follara. Loco de deseo se levantó y volvió a besarla compartiendo con ella su propio sabor, María intentaba con torpeza abrirle la bragueta del pantalón, cuando al fin lo consiguió, metió la mano dentro del bóxer y sacó su polla caliente y durísima a la libertad, era tan suave y dura al mismo tiempo. Empezó a acariciarla, adelante y atrás, suave pero con presión. Sus pechos desnudos se encontraron haciéndolos gemir a ambos.

Eduardo ya no podía aguantar más, sacó un preservativo del bolsillo de su pantalón, lo rasgó y separándose de ella unos milímetros se lo colocó sin que María dejara de mirar su pene empalmado, era grande y grueso, potente como todo él. Una vez colocado Eduardo la tomó por las nalgas y pegándola más a la pared la impulsó hacia arriba, entró de una sola embestida haciéndola gritar y aferrarse a él abrazándolo con brazos y piernas; como un caballo desbocado él empezó a moverse con un ritmo frenético, estaban demasiado excitados, sentían que pronto llegarían al éxtasis y él quería que llegaran juntos.

María gemía, mordía, arañaba y se movía al mismo ritmo desatado de él, era un polvo voraz, potente, agudo. A un ritmo fuerte las envestidas se sucedían una tras otra, Eduardo le susurraba, lo mucho que la deseaba, que lo había tenido toda la noche empalmado, que solo pensaba en follarla una y otra vez hasta caer agotados, y todas esas palabras, unidas al placer de sentir su polla hundirse dentro de ella una y otra vez, la llevaron a lo más alto, para luego hacerla caer en picado, mientras gritaba su nombre. Él con dos fuertes embestidas más, la siguió gritando y gimiendo como si de un padecimiento se tratara.

Fundidos y enredados, se quedaron quietos y sin moverse, intentando que el aire entrara en sus pulmones, estaban extenuados, pero satisfechos. Poco a poco María desenredó las piernas de la cintura de él y las bajó hasta pisar el suelo con las suelas de sus botas. Aturdidos por la intensidad del momento se separaron y Eduardo le dio un pequeño beso y la ayudó a vestirse, ambos estaban en silencio.

—Perdona mi arrebato, gatita, pero ya no podía esperar, te deseaba como un salvaje y como tal me comporte —dijo mientras se quitaba el preservativo y se recomponía.

—No tengo nada que perdonarte, ha sido el polvo más salvaje y fantástico que he tenido, por lo tanto no hay reproches —replicó María guiñándole un ojo.

Eduardo se le acercó sonriente y le dio un beso profundo y a la vez dulce.

—¿Quieres seguir la marcha en mi casa, gatita?

—Donde quieras, tigre —contestó excitada otra vez.

—¿Y tus amigas?

—¡Joder, mis amigas deben estar preocupadas!, ven vamos a buscarlas.

Salieron agarrados de la mano y se encontraron de frente a dos mujeres bastante sofocadas.

—¿Estáis bien chicas? —preguntó María extrañada.

Las dos sin poder hablar asintieron con la cabeza, lo que acababan de ver había sido de lo más morboso que jamás se imaginaron. Menudo empalamiento le había dado ese macizo a María, y ellas disfrutando de ese culo en todo su esplendor y esos movimientos de pelvis entrando y saliendo, solo de recordarlo se mojaban otra vez, estaban empapadas y con ganas de buscar alivio inmediato.

—Me voy con Eduardo, vamos a seguir con la marcha en privado. —Les guiñó un ojo pícaramente—. Mañana os cuento todo —susurró acercándose a ellas.

María les dio un beso y un abrazo, y se fue de la mano del adonis que se había ligado. Valeria y Paula entraron en el servicio para refrescarse un poco con agua, se miraron a los ojos a través del espejo y sonrieron.

—¡Joder con la marcha de esta noche! —dijo Paula.

—Ni que lo digas, aun estoy hiperventilando, y ella nos dice que mañana nos contara todo —comentó irónicamente Valeria.

—No me pierdo la cara de María, cuando le contemos nosotras todo lo que presenciamos —señaló Paula.

—Oh si, esa cara será para inmortalizarla. —Rió Valeria.

—Por cierto Val, me parece que vamos a tener que salir más a menudo de marcha, ¿no crees?

—Si Paula, eso creo, porque, ¡menuda marcha!

Las dos salieron de la discoteca Larios muertas de risa, pensando en la marcha que se estaba echando para el cuerpo su amiga María en esos momentos.
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